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Poned los ojos en el crucificado… 

Hoy se cumplen 85 años del nacimiento de Abelardo. Con-

templarle en su silla de ruedas y escuchar su silencio elocuente 

nos lleva a dirigir la mirada y el oído hacia donde él mira y escu-

cha: “a Cristo, y éste crucificado” (1 Cor 2, 2). Esta nueva colección 

de meditaciones quiere ser un regalo lleno de cariño y de recono-

cimiento a quien ha sido y sigue siendo maestro de oración de 

tantos hombres y mujeres de hoy. 

El 28 de marzo se cumplen 500 años del nacimiento de 

santa Teresa, y por ello todo este año estamos de enhorabuena; 

mejor aún, de jubileo. “Poned los ojos en el crucificado y todo se 

os hará poco”, decía ella a sus hijas, y sigue repitiéndolo –como 

regalo por su cumpleaños– a cuantos se acercan a ella. Abelardo 

en estas meditaciones parece traducir el pensamiento de la Santa 

para el mundo de hoy, para ti y para mí. Sus palabras penetran por 

nuestros oídos, dirigen nuestra mirada y se clavan –llenas de la 

fuerza de Jesucristo– en el corazón. Nos dice: “Si cuando nos acae-

ce una cosa costosa ponemos los ojos en el crucificado, la luz y 

la fuerza de ese momento se me aplican para que yo ahora pueda 

sobrellevarlo. En estas contemplaciones de la Pasión encontramos 

la fuerza para no huir de la cruz”.  

Cuarenta y seis meditaciones para seguir la Cuaresma y la 

Semana Santa. Son toda una escuela de oración. No fueron escritas 

para formar una obra unitaria, sino que fueron dirigidas a públicos 

muy diversos, con la finalidad de alimentar la oración y la vida. Fiel 

a su estilo, Abelardo abre su alma a quienes le leen –a través de 

las páginas de la revista Estar– y a quienes le escuchan para contar 

su experiencia de amistad con el Señor, y a través de ella para 

animar a entrar por los caminos de la confianza en Cristo Jesús, y 

éste crucificado. “Fijos los ojos en el crucificado…” 

Mirar. La fe penetra por los oídos, escribirá san Pablo. Pero 

el camino más directo al corazón es la mirada. “Mira al crucifica-

do, que te espera con los brazos abiertos”, comentará en una de 

las meditaciones. “Viéndote colgado de la Cruz, no puedo querer 

otra cosa, mi Señor crucificado”, escribirá en otra.  

Mirar para creer. Para creer en su amor. “Cristo crucificado 

es nuestra bandera; miramos y creemos en su amor”. ¡Qué fuer-
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za persuasiva cobran sus palabras!: “Si la apetencia mayor del 

corazón humano, está en amar y ser amado, nada puede satisfa-

cer esta tendencia como Jesús crucificado. Jesús en la cruz hiere 

de tal manera nuestro corazón que no deja en él parte en que no 

penetre su amor”.  

Una fe así alimentada en el amor conduce al diálogo íntimo 

con Él: “¡Oh mi Jesús crucificado! Que me acuerde de ti, que te 

conozca a ti, que te ame a ti, en todo, en todos, siempre”.  

Y acto seguido este amor que se ha ido adueñando de no-

sotros por la oración contemplativa, nos lleva a la acción evangeli-

zadora de nuestro mundo: “Los que realizan el peregrinar cris-

tiano junto a la Virgen Madre, saben que caminan hacia el Reino. 

Fijos los ojos en el crucificado cantan himnos en el nombre del 

Señor, el Rey de Israel. Y así, mientras caminan, construyen ya en 

esta vida un reino de paz, de justicia, de amor, de santidad y de 

gracia. Ellos son los auténticos artífices de un mundo nuevo. Haz 

tú lo mismo”.  

Gracias, Abelardo, por estas meditaciones. Y gracias sobre 

todo por tus 85 años de vida ofrecida. Gracias también a quienes 

han preparado esta edición: al equipo formado por Jesús Amado, 

Fernando Calle y Javier del Hoyo. Y gracias a cuantos comentáis 

que los comentarios de Abelardo os hacen mucho bien. Ello nos 

estimula para seguir ofreciendo nuevas colecciones de meditacio-

nes. 

Terminemos esta presentación con una oración que dirige 

Abelardo a la Virgen María al finalizar una de sus reflexiones. Ella 

–como en Caná– nos conduce a Jesús: “¡Madre del crucificado! 

Dame tus ojos para mirarle. Tus oídos para escucharle. Tu cora-

zón para amarle. Y haz que en el seguimiento de Jesús acepte mi 

cruz de cada día descubriéndole a Él en ella. Haz que su cruz me 

enamore. Y más en la seguridad de que junto a mi cruz, estás Tú, 

la Madre de todos los crucificados”. 

17 de febrero de 2015 

85º cumpleaños de Abelardo y víspera del miércoles de Ceniza 

 

José Luis Acebes 
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1.- MIÉRCOLES DE CENIZA 

           “JESÚS FUE CONDUCIDO POR EL ESPÍRITU AL 
DESIERTO PARA SER TENTADO” (Mt 4, 1) 

Hoy muchísimas personas se quejan de estar pa-

sando grandes pruebas, tristezas, desalientos, depre-

siones: “Todo me sale mal”, dicen. 

 También vemos padecer persecuciones a institu-

ciones, e incluso a la misma Iglesia. Pero siempre ha 

sido así. Desde el principio el hombre fue tentado. Y 

desde el principio la Iglesia padece grandes persecu-

ciones. 

Otras veces no creemos que estamos tentados, 

sino que el mal que nos atormenta es causa de nuestra 

miseria y pecado, o de nuestras limitaciones y flaque-

zas. Parece que es bueno humillarnos y reconocer 

nuestra pequeñez, y ciertamente esto es bueno, pero si 

nos lleva a confiar en la misericordia de Dios, porque 

de lo contrario, cuanto más nos miremos a nosotros 

mismos es peor. El estiércol huele más si se le revuel-

ve.  

 Es difícil, pero debemos alegrarnos en las prue-

bas. La tentación, la persecución, puede ser del mundo, 

del diablo o de nuestra propia carne, pero si estamos 

vigilantes y acudimos en ayuda de Dios, el mal se con-

vierte en un bien. Cuanto más tentados y probados 

somos, más amados de Dios. San Juan de Ávila dice: 
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«Señal es que no tiene Lucifer parte en ti, pues va tras 

de ti; que si te tuviera, no te siguiera. Señal es de que 

te has ido de su reino, pues tantos escuadrones de 

gente armada van en pos de ti». Y en cuanto a la carne 

no debemos olvidar que una cosa es sentir y otra con-

sentir. Siente el cuerpo pero el alma puede no consen-

tir. 

 Rezamos mucho más cuando las cosas nos van 

mal que cuando nos van bien. Y en esta oración damos 

gloria a Dios y, además de confiar en su ayuda, recono-

cemos nuestra pequeñez y miseria, con lo que la tenta-

ción viene a convertirse en posibilidad de humildad. 

 Sin tentaciones, sin pruebas, no nos conocería-

mos en nuestra pequeñez ni a Dios en su grandeza. No 

comprenderíamos al que padece pruebas. 

 No hagamos caso de la tentación, es decir, no le 

demos conversación. Hoy, como la imaginación de mu-

chísimas personas está fuertemente herida por los au-

diovisuales y la vida de sentidos, es difícil tener sereni-

dad y paz para anclarse en Dios en el momento presen-

te. La tentación nos lleva al pasado o al futuro. Suele 

traernos preocupaciones o incertidumbres: desganas, 

desconfianzas o desalientos. Contra esto lo mejor es 

vivir el ahora. «Temer a los males que puedan venirnos 

en el futuro, es como entrometerse en crear, es decir: 

dudar de que Dios es Padre» (santa Teresa de Lisieux). 

Jesús nos enseñó a no andar agobiados por el mañana, 

qué comeremos o vestiremos; por mucho que lo pen-
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semos no podemos añadir un codo a nuestra estatura; 

busquemos primero el reino de Dios y todo lo demás 

se nos dará por añadidura. (cf. Mt 6, 33) 

 También es bueno contra la tentación estar ocu-

pado en quehaceres. No tener tiempo para darse vuel-

tas. San Jerónimo para vencer las tentaciones se dedicó 

al estudio del hebreo, y aconseja: “Siempre te halle el 

demonio bien ocupado”. 

 No llames tentación a la tristeza y al vacío que 

dejan las cosas en esta tierra porque es más bien un 

regalo que Dios te hace descubriéndote que esta vida 

no es la verdadera vida y que estás hecho para la eter-

nidad. San Ignacio de Loyola dice que Dios nos hace 

caer en la cuenta, cuando estamos desolados, cuán po-

ca cosa somos y lo poco que «nos alargamos en su ser-

vicio y alabanza sin tanto estipendio de consolaciones y 

crescidas gracias». En suma, que todo es para bien de 

aquellos que el Señor ama y le aman en las duras y en 

las maduras.  

No nos olvidemos en ninguna prueba de acudir a 

la Virgen María. Quien vive unido a Ella y se refugia en 

su Corazón de Madre, no tiene nada que temer. «Jamás 

se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a 

tu protección y reclamado tu socorro haya sido aban-

donado de ti» dice san Bernardo en la oración del 

Acordaos. 
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 Finalmente, el Maestro, Jesús, fue tentado y ven-

ció. Y con Él venciste tú, pues fue al combate como Ca-

beza de un Cuerpo, la Iglesia, del que tú eres miembro. 

Por tanto, «si con Él sufrimos, reinaremos con Él y, si 

con Él morimos viviremos, con Él» (san Pablo). 
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2.- JUEVES DESPUÉS DE CENIZA 

“LLEVADO AL DESIERTO” (Mt 4, 1) 

Acompañar a Jesús en el desierto. Y acompañarle 

como lo haría la Virgen, de la cual acaba de separarse 

para ser bautizado por Juan y, conducido por el Espíri-

tu, adentrarse en el desierto. La Virgen le sigue con la 

mirada, con el corazón, con la vida. Y así debiéramos 

vivir nosotros la Cuaresma: acompañando a Jesús en 

desierto. 

El P. Morales gustaba de repetir que la vida de un 

bautizado es Nazaret, pero en Getsemaní. Y yo creo 

que también podríamos decir que la vida de un bauti-

zado es Nazaret, pero en desierto. Getsemaní es el de-

sierto en su recta final, en su momento cumbre. Sa-

biendo que Getsemaní verdaderamente ha habido uno: 

el de Cristo. ¡A qué límites insospechados para nuestro 

entendimiento no ha llegado el Verbo de Dios! Él en 

Getsemaní y en la cruz asumió todo el sufrimiento hu-

mano, todo el dolor humano; físico y moral. Si no hu-

biera sido así podría decirse que ha habido tormentos 

mayores que los de Jesucristo. Pero no es así. Jesucris-

to ha sufrido todo el dolor humano. Y no de una mane-

ra metafórica, sino real. De cada uno además. Como si 

Él hubiese sido un ordenador gigante en el que cada 

hombre que ha existido metiese su disco, y Él absor-

biese todos esos discos, los asimilase todos y tuviese 

todo el contenido no solo grabado en su disco como 
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mera información, sino vivido, sensiblemente sentido. 

Eso es Jesucristo.  

Pidamos a la Virgen, al Espíritu Santo, que nos 

identifiquen con Jesús-desierto. 

Toda la vida de Jesús es desierto. El desierto sin-

tetiza toda la vida de Jesús, desde Belén hasta el Calva-

rio. 

¿Qué es el desierto? El desierto que Jesús escoge 

para hacer la oración no está embellecido por suaves 

dunas, sino que es el paraje más terrible de la tierra; 

inmenso pedregal donde es difícil encontrar un lugar 

en el que el cuerpo pueda sentarse o reposar. Mucho 

menos reposar tumbado.  

Lugar donde no se encuentra a la vista el más 

mínimo consuelo. Suma aridez. Y Jesús fue allí para 

orar. Buscó el aislamiento total. Un sitio donde no pu-

diera encontrar ninguna compensación. Para que así 

pudiera encontrar su gozo en lo interior, en el contacto 

único, solo y exclusivo con el Padre. 

“Llevado al desierto, donde era tentado”. El en-

torno de Jesús es un cuadro, una imagen del interior de 

Jesucristo. Va al desierto como Mesías. El que era igual 

a Dios se hizo en todo semejante a nosotros menos en 

el pecado. Y fue al desierto para ser tentado, para su-

frir allí todo el dolor humano, toda la sequedad huma-

na, toda la oración árida humana, todo el alejamiento 

que el hombre pueda sentir de Dios, toda la tiniebla y 
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oscuridad que se pueda sentir en un corazón humano. 

Para orar en pura tiniebla, esas tinieblas de la noche 

oscura de las que habla san Juan de la Cruz. Para ayu-

nar fuertemente. Y así como el cuerpo no toma alimen-

to, tampoco en esos días el alma siente nada en abso-

luto. Se oculta la divinidad para que sufra la humani-

dad. 

¡Cuántas horas de oración tendríamos que hacer 

sobre Jesús-desierto! En Nazaret ha sentido como todo 

hombre, pero ha tenido visión de la gloria del Padre. Ha 

tenido la visión del Padre herido por el pecado del 

hombre, y la visión del hombre destrozado por su pro-

pio pecado. En Nazaret habría momentos en que su 

naturaleza humana participaría de los goces de la natu-

raleza divina. Pero en el desierto no tiene nada. Ni goza 

de la visión beatífica a la cual está unido hipostática-

mente como Verbo, ni goza en lo humano porque no 

halla consuelo. 

¿Por qué ha sido lanzado por el Espíritu al desier-

to en el momento en que va a iniciar su vida pública? 

Para entender que nuestro desierto estará siempre en 

las puertas del apostolado. Podremos tener luchas tre-

mendas en las puertas de los estudios, de los trabajos, 

de las humillaciones, de la conciencia de la limitación 

de nuestros talentos humanos. Serán pruebas. Nuestra 

vida es Nazaret, pero en desierto. Nuestro Nazaret se 

desarrolla en vida pública; no estamos en un convento 

de clausura. 
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Es necesario ir al desierto, orar en desierto para 

llegar a ser hombre de oración. Acostumbrarnos a vivir 

en desierto, sin compensación humana de ninguna cla-

se. No que tengamos que buscarlo, pero sí que aceptar-

lo constantemente. Aceptar constantemente los peque-

ños desiertos de nuestra vida. El desierto supone sole-

dad total. Todos los días llegaremos a sentir en algún 

momento la soledad, aunque estemos acompañados. 

Saber que Cristo también ha sentido la soledad. 

Y desierto es silencio. Y como somos incapaces 

de hacer silencio, Dios lo hace por nosotros. Él calla. Y 

cuando Dios calla, hace silencio, busca con eso que al 

hacerse en nosotros insoportable ese silencio acuda-

mos en la búsqueda de su Palabra, a la escucha de su 

voz. 

En estos días de Cuaresma al rezar el Rosario de-

beríamos contemplar en el primer misterio “Jesús con-

ducido a desierto”. Y en el segundo misterio, “Jesús ora 

en desierto”. Tercer misterio, “Jesús hace penitencia en 

desierto”. Cuarto misterio, “Jesús es tentado en el de-

sierto”. Y quinto misterio, “Jesús triunfa de Satanás en 

el desierto”. Todo esto nos llevará a la unión entre Él y 

yo; cristiano, “alter Christus”.  
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3.- VIERNES DESPUÉS DE CENIZA 

“TENTADO POR SATANÁS” (Mc 1, 13) 

Pidamos a la Virgen nos ayude a desenmascarar 

las astucias y engaños del enemigo. Y los engaños pro-

pios, así como los del mundo. Los enemigos del alma: 

mundo, demonio y carne. Tratemos de descubrir este 

misterio del hombre tentado. ¡Cómo trata de desviar-

nos el Maligno del plan que tiene Dios para cada uno 

de nosotros, que no es distinto del que tiene concebido 

sobre su Mesías, sobre Cristo! Figura enigmática la del 

diablo, que no llegamos a entender. 

A partir de la condenación de Satanás y los ánge-

les rebeldes, ¿qué hay entre Dios y Satanás? No le ha 

encadenado al infierno; está suelto; hasta que Él quie-

ra. ¡Qué misterio este! Hasta el propio Mesías se va a 

dejar tentar. 

¿Por qué quiso hacerse dios Satanás? ¿Por qué se 

quiso engrandecer hasta ser como Dios? ¿No tendrá el 

hombre la misma tentación, la de engrandecerse, la del 

poder? ¿No estará ahí el “subir bajando”? ¿No nos estre-

llaremos una y otra vez cada vez que nos queremos 

engrandecer? Porque Dios es pequeño. Al engrandeci-

miento, al endiosamiento de Satanás, Dios ha querido 

vencer por la debilidad y por la pequeñez. San Juan de 

Ávila dice que el pasaje bíblico de la lucha de Goliat 

contra David, es una prefiguración del misterio de Cris-



22 

 

to, de la Redención, de la derrota del diablo por Jesu-

cristo. A David tratan de revestirle con todas las armas 

y pertrechos de Saúl, pero rechaza todo esto. “Tú vie-

nes a mí con yelmo y espada –dice David a Goliat- Pero 

yo voy a ti en el nombre del Señor”. En la desnudez to-

tal, en el nombre del Señor. Lo expresa así san Juan de 

Ávila: “Tú, Señor, Rey nuestro y honra nuestra, disimu-

lando las armas de tu omnipotencia y vida divina, que 

en cuanto Dios tienes, peleaste con él;   tomando en tus 

manos el báculo de tu cruz, y en tu santísimo cuerpo 

cinco piedras, que son cinco llagas, lo venciste y lo ma-

taste. Y aunque fueron cinco las piedras, sola una bas-

taba para la victoria; porque aunque menos pasaras de 

lo que pasaste, había merecimientos en Ti para nos re-

dimir. Mas Tú, Señor, quisiste que tu redención fuese 

copiosa y que sobrase, para que así fuesen confortados 

los flacos y encendidos los tibios, con ver el excesivo 

amor con que padeciste y  mataste nuestros pecados;   

figurados en Goliat, al cual mató David, no con espada 

propia que él llevase, mas con la misma que el gigante 

tenía;  por lo cual la victoria fue más gloriosa, y el 

enemigo más deshonrado. Mucha honra ganara el Se-

ñor si, con sus propias armas de vida y omnipotencia 

divina, peleara con nuestros pecados y muerte, y los 

deshiciera;   mas mucha más ganó en vencerlos sin sa-

car Él su espada, antes tomando la misma espada y 

efecto del pecado, que son penas y muerte, condenó al 

pecado en la carne (Rom., 8, 3) ofreciendo Él su carne 

para que fuese penada y tratada como si fuera carne 
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de pecador, siendo carne de justo y de Dios, para que 

por esta vía, como dice San Pablo, la justificación de la 

Ley se cumpliese en nosotros, que no andamos según la 

carne, mas según el espíritu”. 

Por la insinuación del diablo entró en el mundo el 

pecado y la muerte, y Cristo, con una sola de sus llagas 

ha derrotado a Satanás; y le ha derrotado con su propia 

espada, con la espada con que él nos venció: con el 

pecado y con la muerte. Podía haberle derrotado con 

Su fortaleza, pero lo ha realizado con su humildad. ¡Y 

nosotros queremos aún engrandecernos! Si Dios hubie-

se vencido a Satanás con Su Fortaleza, nosotros des-

pués también hubiéramos buscado y deseado más for-

taleza. No queremos entender que Dios es pequeño. Él 

quiere que derrotemos a Satanás por la debilidad, no 

por la fuerza. Como Él le venció.  
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4.- SÁBADO DESPUÉS DE CENIZA 

“TUVO HAMBRE” (Mt 4, 2) 

“Habiendo ayunado 40 días y 40 noches, al fin 

tuvo hambre” (Mt 4, 2). Jesucristo está sufriendo como 

Mesías, ora como Mesías. Una vez encarnado, en todo 

se comporta a lo humano. Así como el desierto sigue 

siendo desierto, Él está en su naturaleza sufriendo el 

calor y el frío del desierto, la aridez del desierto, el 

hambre, el morar entre fieras. Y esto que tiene en su 

exterior es signo de lo que tiene por dentro.  

Tuvo hambre; era lógico. La tentación comienza 

primero en la persona. El tentador está acechando. Y 

así que ve la ocasión, viene; y viene a hurgar sobre algo 

que tú ya antes tenías; en este caso, el hambre mate-

rial. Así, en el momento en que una persona ora, inme-

diatamente es tentado. Va a recibir también gracias de 

Dios (Él no nos deja desasistidos), pero por ser hombre 

de oración serás hombre de tentación. ¿Por qué razón? 

Porque o tienes una oración de éxtasis (y entonces se-

rás tentado por el diablo haciéndote ver que eres un 

superhombre, que eres un santo, endiosándote; y eso 

Dios no lo consentirá), o tienes una oración normal, a 

tus luces, a las cuales Dios va iluminando naturalmen-

te, pero de forma que ni te des cuenta de los progresos 

que haces, hasta el punto que te los atribuyes a ti. A 

punto tal que llegues a preguntarte, “pero esto ¿es mío? 

¿es luz de Dios? ¿no es un alcance de mi pensamiento? 
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¿no soy yo que voy investigando y al investigar veo es-

to?. Por eso todo lo que tú investigues y todo lo que se 

te ocurra, humildemente debes ponerlo al juicio del 

Magisterio. En nuestro caso al criterio de nuestro Direc-

tor Espiritual. 

Has de ser tentado; forzosamente has de ser ten-

tado. Y aquí la primera de las tentaciones es que las 

piedras se conviertan en pan. Es decir, en el momento 

en tu vida se reduce a pobreza, en que empieces a sen-

tir el “mordisco de la pobreza” (Juan Pablo II), que no 

solamente es pobreza física (que tus alimentos estén 

mal guisados, o que vivas con menos recursos materia-

les que otros, que no tengo un coche como el de los 

demás, o un ordenador como el que está ya teniendo 

todo el mundo. o un equipo, estéreo), sino la pobreza 

que nace de mi propio yo, de mis limitaciones de orden 

espiritual, de mis pocos alcances intelectuales. Cuando 

me veo pobre así, entonces el tentador viene y me dice: 

“Pues di que estas piedras se conviertan en panes”.  

¿Qué pobreza siente Jesús? Siente hambre. Jesús, 

en esos días en el desierto, ¿no está viendo el mundo? 

En pecado, desconocedor de la compasión, en la es-

tructura de esclavitud. Con su inteligencia humana ve 

ese mundo que le rodea, pero con su inteligencia divi-

na está viendo la totalidad de los siglos. Y podría ocu-

rrírsele con su inteligencia humana convertir al género 

humano en santos. El deseo que tiene de que todos los 

hombres amen al padre, ¿no podría sentir la tentación 
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de realizarlo? Tiene poder para convertir a todos los 

hombres. Pero no lo hace así. No se deja vencer por esa 

tentación. La contestación que da es poner lo sobrena-

tural por encima de lo natural. “No de solo pan viva el 

hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de 

Dios”.  

Jesús tiene la certeza de que podría redimir al 

mundo de otra forma, con una sola lágrima que derra-

mase; pero sólo desea hacer la voluntad del Padre, no 

la suya propia. 

Falla Satanás en la primera tentación porque Je-

sús pone lo sobrenatural sobre lo humano. 
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5.- DOMINGO 1º DE CUARESMA 

“ÉCHATE DE AQUÍ ABAJO” (Mt 4, 6) 

Segunda tentación. “Le llevó al alero del Templo y 

le dijo: «Si eres hijo de Dios, échate de aquí abajo, pues 

escrito está: A sus ángeles encargará que te tomen en 

sus manos»” (Mt 4, 6). 

Es proponer una redención fuera de la cruz. Una 

redención por los milagros. Lo que pedían los judíos 

según nos dice san Pablo, lo que pedían los nazarenos 

(“Haz aquí un milagro…”). Si miramos atentamente, 

vemos que Jesús durante 30 años de su vida ha estado 

oculto. Y en esos tres años en que desarrolla su vida 

pública, hace milagros nada más que porque ha de dar 

testimonio por sus obras (“las obras que Yo hago dan 

testimonio de que Yo soy el Hijo de Dios”). Se ve que 

aun los milagros los hace como de forma forzada. Se 

esconde en los milagros, pide que no los publiquen, 

que no los promulguen. Porque la tendencia inmediata 

del pueblo es acudir a lo espectacular, a querer pro-

clamarle rey en cuanto hace un prodigio. De hecho, 

cuando se le ha pedido milagros, no los ha hecho, y les 

dijo: “Solamente se os dará un milagro, el de Jonás. 

“Porque así como Jonás estuvo tres días… hasta que 

resucite”. Y con todo, cuando haga este milagro de Jo-

nás, el de la Resurrección, lo hará en la oscuridad y na-

die se enterará. ¡Y cuántas controversias hay hasta el 

día de hoy sobre si resucitó o no resucitó! 
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Y somos como los vecinos de Nazaret, que solo 

pedimos milagros. Él se niega a realizarlos. Pero están 

sus paisanos tan obcecados que no caen en la cuenta 

de que el milagro que le pedían ya lo realizó cuando 

nos dice el Evangelio que “Jesús se abrió paso entre 

ellos y seguía su camino”. Nosotros pedimos milagros 

en nuestra propia vida espiritual, concebimos la santi-

dad como personas de grandes virtudes, de altas haza-

ñas, de elevadas cumbres, y “Él pasa por el medio y se 

aleja”. Porque Dios no es así.  

Los milagros efectistas. Nosotros queremos la 

santidad así, en triunfos, no en la cruz. Rechazamos la 

cruz. ¡Cuántos cristianos que no quieren servir a Dios 

sino servirse de Dios! ¡Cuántos que sólo oran cuando 

tienen una necesidad, un enfermo, una preocupación! 

Esta segunda tentación se corresponde con la 

que dice san Ignacio en sus Ejercicios, “el vano honor 

de las cosas del mundo”. De las que no estamos libres 

ninguno de nosotros. Es el deseo de ser estimados, 

honrados, amados por los demás. Y el corazón quiere 

ponerse por encima de los otros, por encima de los 

demás; a cualquier precio. ¡Y qué difícil es esto! 

De ahí el peligro de que cuando el hombre se 

siente favorecido por Dios –sea con los dones que sea, 

bien sea materiales o bien sea espirituales- siente la 

tentación de compararse con los demás. El vano honor 

de las cosas del mundo. El peligro de considerarse su-

perior y querer, por tanto, que los otros se le sujeten. 
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En cuanto hay algo en la que destaco, ya estoy ponién-

dome por encima de los demás. Sean riquezas, belleza, 

fortaleza física, estudios, talentos, fuerza de voluntad, 

don de gentes; todo esto puede generar tentación de 

superioridad sobre los demás. Y la más difícil de todas 

las vanidades, la espiritual. Y la más difícil de curar. 

Dios vendrá a curarnos por la humillación. 

En esta tentación hay un robo; se pretende ser 

adorado sobre la Tierra, y esto solo se debe a Dios. Si 

Jesucristo se hubiera arrojado para ser sostenido por 

los ángeles, habría obtenido ya la adoración sobre la 

Tierra. Y eso no entraba en el plan del Padre. Conscien-

te o inconscientemente pretendemos suplantar a Dios, 

haciéndonos centro de la atención, admiración, aprecio 

y amor de los hombres. No nos damos cuenta de ello, 

pero está impreso en nuestro yo por el pecado original. 

Porque la tentación de Adán y Eva fue “ser como dio-

ses”. La misma tentación por la que había caído Sata-

nás. Y nuestra tentación será siempre la misma: ser 

como dioses. En la Tierra, en lugar de vivir como el Me-

sías en la cruz, queremos siempre destacar, convertir-

nos en centro, suplantar a Dios. ¡Qué difícil es desapa-

recer! Y cuando las circunstancias (las personas, la en-

fermedad, el fracaso, la obediencia…) me colocan por 

debajo de los demás, aplastado, ¡qué difícil es entonces 

dar gracias a Dios! Y compartir así mi pobreza con la 

de Él, que viene a mendigar de mí. Porque más aplas-

tado que todos está Él. Él sí que tendría que ser el Cen-
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tro, y sin embargo el mundo entero está de espaldas a 

Dios. 

Valoramos los dones excesivamente, los apre-

ciamos eso cada vez más, y acabamos utilizándolos 

cada vez menos para su bien espiritual o el de los her-

manos. 

Dios es siempre amor, pero aborrece la soberbia. 

¡Seamos almas de oración, que no es ser almas 

de grandes luces, sino de grandes desiertos! 
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6.- LUNES DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA 

      “SI TE POSTRAS DELANTE DE MÍ Y ME ADORAS” 
(Mc 4, 9) 

La tercera tentación es la consecuencia de las an-

teriores. Es el orgullo, es el endiosamiento. El olvido 

total del orden sobrenatural por la afición de los bienes 

de la Tierra. Es la codicia ilimitada de mando, de poder. 

Cuando uno se va dejando llevar por sus dones o talen-

tos, al final lo que quiere es que le idolatre todo el 

mundo- ¡Qué fácil es que venga entonces el diablo y te 

diga: “Mira, todo esto se me ha dado para que lo dé a 

quien quiera. Si te postras delante de mí y me adoras, 

te lo doy”. Fíjate que habla de reinos -“le enseñó todos 

los reinos”-. Pero Satanás invierte el orden de los 

reinos. Para Cristo, su reino no es de este mundo; su 

Reino es sobrenatural. En cambio Satanás presenta “to-

dos los reinos de este mundo”, la gloria vana de las co-

sas del mundo.  

Satanás cayó porque pensó que Dios suponía la 

grandeza. Y por eso vuelve a caer aquí al decir “póstra-

te y adórame”. Los reinos que ofrece Satanás no los 

puedes poseer sin arrodillarte, sin postrarte. Y queda-

rás al final dominado por esos reinos terrenos. El que 

ya abiertamente se entrega al diablo porque quiere 

dominar, acaba siendo dominado; quiere poseer y aca-

ba siendo poseído. Poseer los reinos del diablo es 

arrodillarse a su esclavitud. Y acabar siendo esclavos 
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del dinero, de la ambición, de la carne. Dios es simpli-

císimo.  

¡Cuánto hay que pedir a la Virgen! Y contemplar a 

Jesús en sus tres tentaciones. 

Y sigue diciéndonos el evangelista que Jesús con-

testó: “¡Apártate de Mí, Satanás! Porque está escrito: 

«Adorarás al Señor tu Dios; y a Él solo servirás»”. 

La redención, por la cruz. No como a nosotros se 

nos ocurra ni como nos la presenta continuamente el 

diablo. La santidad, no por los caminos que yo la con-

cibo; la salvación de las almas, no por los caminos que 

yo concibo.  

¡Cuánto debemos pedir: “Señor, ¡ponme en el úl-

timo lugar!”. ¡Cuánto debemos agradecer los fracasos! 

Imitemos a Jesús que siempre está en desierto: con los 

apóstoles, con los fariseos, con los nazarenos, con su 

familia. Siempre estuvo en desierto. No le entendieron. 
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7.- MARTES DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA  

“CUANDO SEA LEVANTADO DE LA TIERRA, ATRAERÉ A 
TODOS HACIA MÍ” (Jn 12, 32) 

“Tremolará Dios una bandera a la faz de todos los 

pueblos. Se alzará para las naciones. Le buscarán las 

gentes. A Él vendrán” (Isaías 11, 10). 

Pero... ¿en dónde la encontraremos? ¿En qué cima 

o en qué mástil? 

En la cima del Calvario, en el mástil de la Cruz 

puso el Señor su bandera. Y allí rescató a su pueblo. En 

torno a esta bandera reunió a los dispersos de todo el 

orbe. 

Y fue levantado tan alto que todos le ven. Tan 

expresivo que a todos interpela. Cristo crucificado es 

nuestra bandera. Vemos nuestra bandera sangrante; 

miramos y creemos en su amor. Sentimos dolor y somos 

salvados. 

Jesús crucificado es bandera de gozo, de paz y 

de victoria, porque es nuestra justicia, redención y sal-

vación. Empapada en sangre, pero no de hermanos, 

sino la propia de un Dios redentor. 

Cristo es bandera de paz. Nos pacificó con la 

sangre y nos hizo un “hombre nuevo” al reconciliarnos 

por la Cruz con Dios (cf. Ef 2,14). Pero es también 
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bandera de victoria: “Gracias a Dios que nos da la 

victoria por Nuestro Señor Jesucristo” (Prudencio). 

Paz, victoria, salvación, esperanza, gozo, justicia, 

santidad, pero en el Cantar de los Cantares el Espíritu 

Santo dice: “Enarboló mi Amado ante mis ojos, la 

bandera del Amor”. 

Y es que esta bandera la comprendemos cuando 

ante nuestros ojos se alza Cristo crucificado. Por eso san 

Pablo grita a los Gálatas: «¡Insensatos! ¿Quién os fascinó 

a vosotros ante cuyos ojos fue presentado Jesucristo 

crucificado?» (Ga 3, 1). 

San Juan de Ávila nos dirá: «No se puede subir más 

el amor que donde Tú lo has subido. Has amado a los 

tuyos hasta el fin del amor, pues amaste hasta donde 

nadie llegó ni puede llegar» (Vida y escritos, p. 475). 

Si seguimos a Cristo, si somos sus fieles segui-

dores, hemos de ser bandera, enseña, guía de quienes 

nos contemplan. 
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8.- MIÉRCOLES DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA 

 “QUIEN PIERDA SU VIDA POR MÍ, ÉSE LA SALVARÁ” 
(Lc 9, 24) 

Para aspirar a la santidad es preciso creer que 

nuestra nada, pequeñez y miseria, son los escalones 

imprescindibles para bajar a esta cumbre, que solemos 

poner en la altura y, por el contrario, se encuentra ba-

jando. 

 San Juan de la Cruz nos dice que «para venir a 

poseerlo todo, no quieras poseer algo en nada» (“Modo 

de tener al Todo”. Versillos de la Subida al Monte), de 

donde se deduce que cuando el santo habla de «subí 

tan alto, tan alto, que le di a la caza alcance» (Poesías, 

nº 7), quiere decir que se anonadó, y se abajó tanto, 

tanto, que dio alcance al Verbo de Dios, que se humilló 

hasta la condición de esclavo y muerte en Cruz. 

 Es, por tanto, nuestra vanidad encubierta con ca-

pa de bien, la que nos hace creer en la necesidad de 

altos dones y virtudes deslumbrantes para atraer las 

almas y llevarlas al Padre, o para ser gratos a los ojos 

de Dios.  

 No hay que dejarse confundir y aspirar a la per-

fección poniendo los ojos en aparentes éxitos, sino en 

el Niño de Belén y el Jesús de la Cruz, «que con sus mi-

lagros pasó haciendo el bien y con su doctrina ense-
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ñando la verdad, pero muriendo es como nos salvó» 

(Pío XII). 

 ¡Qué bien aprendió esta lección la Virgen Madre! 

Desde la Anunciación al Calvario la vemos abajándose y 

haciéndose pobre esclava. Nos daba también la supre-

ma lección de amar la humillación, el fracaso aparente, 

el dolor y la confianza sin límites en que para resucitar 

con Cristo y resucitar un mundo en ruinas hay que mo-

rir con Él. 

 Por todo esto que exponemos en estas líneas de 

meditación nos atrevemos a asegurar que el heroísmo 

de la santidad consiste más en saber descender en la 

vida espiritual, que subir aparentemente en la escala de 

los triunfos. 

 Se triunfa en la Cruz, es decir, subiendo al leño 

en que Jesús figura como primer modelo de amar la 

humillación, y nos ofrece a su Madre para que en Ella 

encontremos compañía y fortaleza en nuestra cruz de 

cada día. 
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9.- JUEVES DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA 

“DE MADRUGADA, SE LEVANTÓ, Y FUE A UN LUGAR 
SOLITARIO DONDE SE PUSO A ORAR” (Mc 1, 35) 

El cuadro de esta meditación nos presenta a Je-

sús orando en soledad. Imagen que nos ofrece profun-

dos y graves motivos de reflexión. 

 Jesús, que estaba siempre en la presencia de 

Dios, se retiraba a hacer oración. Y si Jesús, para hacer 

oración, se retiraba, buscaba la soledad, el aislamiento, 

¿podremos nosotros refugiarnos en esa teoría de hacer 

oración de todo? Esa oración difusa de la que se habla 

hoy. Después de horas de sagrario, sí. Aunque enten-

damos este “horas” como resultado de muchos peque-

ños sumandos de aislamiento y soledad. 

 Necesitamos hacer oración y a solas. A lo Jesús. Y 

necesitamos la oración, ahora más que nunca. Porque 

hoy que se habla tanto de traumas represivos, no se 

mira ni se habla de un mundo en trauma, que habiendo 

sido creado por Dios y para Dios, da espaldas a su 

creador hacia quien el alma tiende con vehemencia: 

“Nos hiciste para Ti, Señor, y nuestro corazón perma-

nece inquieto hasta que en Ti descanse”, dirá san Agus-

tín. 

 La represión del “instinto” por el que el alma 

tiende hacia Dios, ¡eso sí que traumatiza al hombre! 
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 El encuentro y el trato con Dios es decisivo. Y ahí 

está Jesús dándonos ejemplo. Él, que es verdadero Dios 

y verdadero hombre. 

 Necesitamos la oración para transformarnos en 

Dios, ver con sus ojos, entender con su entendimiento, 

amar con su corazón. 

 La oración es intercambio de corazones; es fu-

sión. No para desaparecer yo, sino para multiplicarme 

en Cristo. Es un encuentro con Dios. Con alguien por 

quien merece la pena vivir y morir. 

 Se nos hace difícil por exceso de vida de senti-

dos, por falta de ideas, por buscarnos a nosotros mis-

mos. Porque Dios es absoluto. Y nuestro trato con Él lo 

estropean las mismas causas que estropean el amor 

humano. 

 El amor humano se rompe por la impureza, la 

infidelidad, el egoísmo. Con Dios pasa igual. Se falla en 

cuanto soy infiel, falto de pureza de trato o sobrado de 

egoísmo. 

 Pero la oración vuelve a poner cada cosa en su 

sitio. Si somos humildes, constantes, confiados, obten-

dremos la gracia que necesitamos, y que sin duda se-

rán gracias de aceptación. Someter nuestra voluntad a 

la divina. El “Hágase” de la Virgen; el de Jesús en Get-

semaní. Y la paz de Dios inundará nuestras vidas, de-

jando el corazón libre para amar sin fronteras en el “Es-

tar” del momento presente. 
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10.- VIERNES DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA 

“EL QUE NO TOME SU CRUZ Y ME SIGA, NO ES DIGNO 
DE MÍ” (Mt 10, 38) 

Cuando medito en estas palabras de Jesús, se me 

ocurre pensar qué habría sucedido si alguno de las que 

le escuchaban, acercándose a Él, le hubiera pregunta-

do: Maestro, ¿y el que no quiera seguirte, qué? 

 La respuesta no podría ser otra que ésta: “Pues 

que se quede con su cruz de cada de día y no me siga”. 

Y es que en la invitación del Señor a seguirle deja bien 

claro que es condición humana el padecer la cruz de 

cada día. 

 Siendo esto tan patente, ¿cómo es que no le se-

guimos y nos quedamos con la cruz y sin Él? Quedarse 

con la cruz de cada día y llevarla a solas, a secas, sin 

Cristo, es la peor cruz que podemos padecer. ¿Cómo, 

pues, estamos tan ciegos? 

 ¿O es que queremos seguirle, pero sin cruz? 

 Vivir sin cruz es imposible. Cada día tiene su 

cruz. Lo que sí es posible es vivir con cruz pero sin Je-

sús. Esto sí es posible, pero es una locura, porque es Él 

quien hace nuestro yugo suave y nuestra carga ligera. 

 Nosotros, si queremos ahuecar la cruz, nos fabri-

camos otra mayor. De los dos crucificados junto a Cris-

to en el Calvario, la cruz peor fue la del mal ladrón. 
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¡Cuánto sufren hoy los hombres por falta de fe! Incluso 

por falta de sentido común. Porque la falta de fe se 

comprende en el incrédulo, pero estas líneas se escri-

ben para creyentes, para cuantos nos empeñamos en 

santificarnos sin la cruz de cada día, sin negarnos a 

nosotros mismos, sin contradicciones, fracasos, humi-

llaciones, penas físicas o morales. ¡No! Vivir sin cruz y 

santificarse no es posible. El que quiera ser seguidor de 

Jesús ha de ir tras sus huellas. Y esto no es duro. Lo 

duro es ir por nuestro camino, con cruz y sin Él. 

 Él te dice: ¡Sígueme! Pon tus pies en mis pisadas. 

Mira que siendo yo bendito del Padre y tú maldito a 

causa del pecado, yo me hice maldición y alcancé para 

ti la bendición. Yo que soy la Vida abracé la muerte pa-

ra que tú vivieras. Me hice esclavo para que fueras li-

brado de tu esclavitud y hacerte libre. Pagué tu deuda 

con mi sangre. Despojado de todo fui clavado desnudo 

en la Cruz para revestirte a ti con traje real, pues te he 

hecho hijo, estirpe de rey y profeta. ¡Ven! ¡Sígueme! 

 ¡Madre del crucificado! Dame tus ojos para 

mirarle. Tus oídos para escucharle. Tu corazón para 

amarle. Y haz que en el seguimiento de Jesús acepte mi 

cruz de cada día descubriéndole a Él en ella. Haz que 

su cruz me enamore. Y más en la seguridad de que 

junto a mi cruz, estás Tú, la Madre de todos los 

crucificados. 
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11.- SÁBADO DE LA 1ª SEMANA DE CUARESMA 

“HE AQUÍ QUE SUBIMOS A JERUSALÉN” (Mc 10, 33) 

Jesús, por tres veces, señala a sus apóstoles su 

destino final. Tras la declaración de Cristo de que los 

poderes del infierno no prevalecerán contra la Iglesia 

fundada en Pedro, cabe el peligro de que los apóstoles 

confundieran el reinado ce Cristo con un reinado tem-

poral. Y es a partir de ese momento que Jesús comenzó 

a declarar a sus discípulos que “convenía que Él, el Hijo 

del Hombre, fuese a Jerusalén y padeciese; que fuese 

desechado por los ancianos, por los príncipes de los 

sacerdotes y por los escribas; y que fuese entregado a 

la muerte, y que resucitase a los tres días”(Mc 8, 31). 

Es la primera predicción de su pasión. 

Ha dejado Jesús entrever la gloria e inmortalidad 

de su futura Iglesia al instituir el primado de Pedro. 

Ahora, destruyendo la ideología judía sobre un Mesías 

poderoso, como los reyes y grandes militares, anuncia 

a sus discípulos el misterio tremendo de su Pasión y 

Muerte. Es el grano de trigo que ha de morir antes de 

desplegarse en lozana espiga. Y esto, que va a hacer 

como Mesías, como Cabeza, tendrá que hacerlo con 

cada uno de sus miembros. Y si tú quieres estar injer-

tado en Cristo, tendrás que decir: “Señor, yo abro mi 

corazón para que realices conmigo ese misterio. Aquí 

está; hágase”. Y si no, no le dejarás a Él cumplir su 

plan, no le dejarás cumplir su palabra.  
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Y es en este momento cuando Jesús, “convocando 

al pueblo con sus discípulos les dijo: «Si alguno quiere 

venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, toma su cruz 

cada día y sígame. Porque el que quisiere salvar su vi-

da la perderá, mas el que perdiere su vida por Mí y por 

el Evangelio, la salvará. La hallará. Porque, ¿qué apro-

vecha al hombre ganar todo el mundo si pierde su al-

ma, si se pierde a sí mismo. O, ¿qué dará el hombre a 

cambio de su alma?»”(Mc 8, 34) 

Segunda predicción, tras la curación de un luná-

tico. Al escucharla, indica el evangelista que “ellos no 

entendían este lenguaje, y les era tan oscuro que nada 

comprendieron; ni se atrevían a preguntarle sobre lo 

dicho; y se entristecieron en extremo” (Mc 9, 32). Cuan-

do se nos habla así, nos cuesta un trabajo inmenso 

comprender. No le entendían. 

Y tercera predicción, a las puertas de Jerusalén, 

la de Mc 10, 32. Jesús no les dice “subo a Jerusalén”, 

sino “subimos”. Vosotros y Yo, juntos. Y nuevamente 

añade el evangelista que “no entendían lo que les de-

cía”. No lo podían entender.  

Tenemos que pedir luz al Espíritu Santo para en-

tender estas cosas. No hay otro camino. “Quien quisiere 

venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque siguién-

dome en la pena, me siga también en la gloria”. Y si no 

tienes un derramamiento de sangre (como lo tuvieron 

por espacio de tres siglos los primeros cristianos) lo 

tendrás blanco de sangre. En cualquier caso sufrirás las 
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afrentas correspondientes al signo de contradicción 

que tiene todo aquel que quiere vivir cristianamente. 

Porque “todo el que quiera vivir piadosamente según 

Cristo ha de padecer persecución” (2 Tim 3, 12). 

En suma, necesidad de la abnegación. 
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12.- SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 

“SI NO HACÉIS PENITENCIA” (Lc 13, 5) 

Aunque viviésemos en una época de una paz in-

mensa, en el milenarismo, en una época de triunfo, de 

paz en el mundo, la Iglesia extendida por todas partes, 

habiéndose bautizado todas las naciones… te sentirás 

solo. Porque no habrá otra manera de ganar el Reino de 

los Cielos que el camino trazado por el Mesías. Aunque 

vivas en una comunidad idílica… te sentirás solo. Por-

que en esa comunidad jamás podrás tener todas las 

apetencias del corazón humano. Aunque tengan una 

caridad exquisita unos con otros.  

 “A los pobres los tendréis siempre con vosotros”, 

lo cual quiere decir que aunque la Iglesia tenga un día 

ese milenarismo que señala el Apocalipsis, una época 

de esplendor en que quede sujeta la Bestia –Satanás- y 

todo sea esplendor en la fe, los cristianos tendrán que 

tomar su cruz de cada día, a pesar de todo. Y habrá 

pobres también. Y si el mundo se hubiera extendido 

con una reinado social tan impresionante que no hu-

biera pobreza, la pobreza interior la sentirá todo el 

mundo; siempre. Esta palabra de Jesucristo se tiene 

que cumplir siempre. La cruz de cada día la tendrás 

siempre. Y acompañarás a Jesús en ser escarnecido, en 

ser incomprendido, en recibir salivazos, en recibir azo-

tes. En un sentido o en otro. 
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Lo terrible de esto es que en nuestra obcecación, 

hoy –después de 20 siglos, que tendríamos que tener 

muchas ventajas en relación con aquellos a los que les 

predicaba- seguimos sin entender. Es nuestra obceca-

ción. 

Y entonces son también de actualidad las pala-

bras del Evangelio: “En este mismo tiempo estaban allí 

unos que le daban noticias de los galileos cuya sangre 

había mezclado Pilatos con la de los sacrificios que 

ofrecían, y respondiéndoles dijo: «¿Pensáis que esos 

galileos eran más pecadores que los otros por haber 

padecido todo esto? Yo os digo que no; y que si no hi-

ciereis penitencia, todos igualmente pereceréis»“(Lc 13, 

1-5). Si no hacéis penitencia, si no os convertís, todos 

pereceréis de la misma manera. Profecía que se cum-

plió, por manos de los romanos, unos años más tarde. 

 “Si no hacéis penitencia…”. Vuestra austeridad 

de vida; vuestra abnegación; la cruz de cada día; el sa-

crificio de no quejarse, de aceptar todo cuanto el Señor 

quiera disponer, de seguir a Jesús paso a paso, cada 

día, en todo lo que me suceda, en todo lo que me con-

traríe; en los sacrificios que me imponen las circuns-

tancias, las personas que me rodean, el ambiente en el 

que estoy, mi propia naturaleza, mis limitaciones; sen-

tir el mordisco de la pobreza, material y la espiritual; el 

alegrarme de que voy en pos de Jesús… Si no hago to-

do esto, si no me convierto al Evangelio, somos noso-

tros más responsables que nadie.  
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Por lo tanto, ¡ven Espíritu Santo! Ilumínanos. Se-

guir a Jesús es esto: que “voy a Jerusalén, donde voy a 

morir. Y vosotros también”. Todos los apóstoles murie-

ron mártires. “Si el grano de trigo no se pudre y muere, 

no da fruto”  

Aceptar la cruz de cada día, sea del orden que 

sea. Amar, sufrir, siempre sonreír. A lo Teresita. 
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13.- LUNES DE LA 2ª SEMANA DE CUARESMA 

“VENID A MÍ TODOS LOS QUE ESTÁIS FATIGADOS Y 
AGOBIADOS, Y YO OS ALIVIARÉ” (Mt 11, 28) 

Vamos a dedicar esta Agua Viva al silencio, por-

que estimo que la mayor necesidad que tiene hoy el 

hombre es de silencio, pues sin él no hay oración. 

 Pablo VI en una de sus audiencias públicas pre-

guntó: “¿El Señor nos habla en el ruido o en el silencio? 

Respondemos todos: en el silencio. Entonces, ¿por qué 

no permanecemos en silencio alguna vez?… ¿Por qué 

no nos ponemos a la escucha en cuanto se percibe un 

leve susurro de la voz de Dios junto a nosotros?” 

 “Teresa: dijo un día Jesús a la santa de Ávila; hay 

muchas almas en el mundo a las que yo me comunica-

ría con agrado, pero es tanto el ruido en que viven en-

vueltas, que no pueden percibir mi voz”. 

 Lo malo no es ya sólo el ruido, la prisa, la preci-

pitación y el vértigo en que vivimos, sino que nos he-

mos acostumbrado a ello y hasta somos incapaces de 

soportar silencio. Tenemos miedo al silencio, a la sole-

dad. En el fondo es miedo a encontrarnos con Dios e 

incluso miedo a descubrirnos a nosotros mismos, con 

nuestras miserias y defectos. 

 “Toda la Tierra está desolada por falta de quien 

recapacite en su corazón”, nos dice el profeta Jeremías. 

Guardemos la paz del corazón. Este es el secreto; pero 
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el corazón empieza en el silencio. “A más desear, más 

penar, a menos desear, menos penar, a nada desear, 

descansar” (san Juan de Ávila). 

 Pero somos hombres de deseos. Queremos tener 

cosas, muchas cosas, las mejores cosas. No nos damos 

cuenta de que las cosas no llenan. No son Dios. Todas 

las cosas del mundo no pueden acallar la sed infinita 

de felicidad del corazón humano. “Nos hiciste para Ti, 

Señor, y nuestro corazón permanece inquieto hasta que 

en Ti descanse” (san Agustín). 

 El consuelo externo que nos procuramos, impide 

el interior que sólo Dios da (Kempis). Y sin el silencio 

no se encuentra el consuelo de Dios, que hay que bus-

carlo en lo hondo. 

 «Venid a Mí todos los que estáis fatigados y ago-

biados y yo os aliviaré» (Mt 11, 28). Esto hay que expe-

rimentarlo para creerlo. Como más se conoce al Señor 

es orando. La oración lleva al acto, es decir, a vivir lo 

que se ora. “Si no me creéis a Mí, creed a mis obras, 

porque las obras que yo hago dan testimonio de que 

soy Hijo de Dios” (cf. Jn 5, 36). Esto es preciso que lo 

experimentemos. Conocer a Jesús viviéndolo. En todo. 

En el templo, en casa y en la calle. La calle es una mag-

nífica catedral para orar. El que transita por la calle en 

silencio interior encuentra a Jesús, camina con Él, ama 

con Él y en Él todo se transforma. Estos son los con-

templativos enamorados de Dios de que habla Juan Pa-

blo II (11-X-85). Estos son los que hacen de su trabajo, 
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estudio, quehacer familiar y social, oración callada. Es-

tos son los prodigios que Dios obra hoy en el silencio. 

 La Reina y modelo de estas almas es la Virgen 

María. Imposible vivir este prodigio sin acudir a Ella. 

Inténtalo. 
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14.- MARTES DE LA 2ª SEMANA DE CUARESMA 

“SI NO TE LAVO LOS PIES NO TIENES PARTE 
CONMIGO” (Jn 13, 8) 

Pedro se resistía a esta humillación a la que el 

Señor quería someterse. 

 Lavar los pies era oficio propio de los esclavos. 

Jamás consentiría, pues, que el Maestro se postrara an-

te él. 

 Y sin embargo, Aquel que se había resistido en el 

monte de las tentaciones, a postrarse a los pies del 

diablo, insistía en humillarse ante Pedro y los apósto-

les, no para adorar a los hombres sino para enseñarles 

que para reinar con Él hay que seguirle poniéndole en 

el último lugar. 

 “Si no te lavo los pies no tendrás parte conmigo”. 

 Los pies son aquellos miembros de nuestro cuer-

po que están más en contacto con el polvo de la tierra. 

Están más próximos a la suciedad y es muy fácil que se 

les adhiera. Pero todo esto es sólo un símbolo para Je-

sús que ve la suciedad del hombre en su interior. Y es 

esta suciedad, este polvo que se pega al alma, aunque 

esté en gracia, el que Jesús quiere quitar, porque «el 

que está limpio no necesita lavarse sino los pies» (Jn 

13, 10). 
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 A esto el alma se resiste bajo apariencia de bien. 

Y con todo, para tener parte con Él hay que dejarle res-

tregar y fuerte. 

 Si como Pedro, le decimos: “Señor, no sólo los 

pies, sino también las manos y la cabeza”, Jesús, como 

la más amorosa de las madres que lava a su niño aun-

que llore, irá quitando adherencias que manchan: los 

deseos de destacar, de títulos, honores, estimas huma-

nas, serán lavados con estropajo de las humillaciones. 

 Todo aquello como el querer quedar encima en 

discusiones, no encajar desdenes (me quieren menos, 

no se estima mi valor, me hacen sin razón), las quejas, 

ironías, protestas a causa del vestido, del lugar de des-

tino, de la habitación, de quien nos gobierna… Todo 

esto tendrá que salir fuera arrojado a la basura, o “no 

tendrás parte conmigo”. 

 Tendrás que abrazar con paz las sequedades en 

la oración, las desolaciones, las oscuridades del alma 

sin querer salir enseguida de ellas. Ver en la enferme-

dad, el fracaso aparente, la pobreza, el olvido, la sole-

dad y el abandono de todos, la mano cariñosa y llagada 

por tu amor, que lava con sangre tu amor propio heri-

do. 

 Pero como el tener parte con Él no es sólo en la 

Vida eterna, sino ya en ésta, merece la pena.  

Que la Virgen María tan dulce y tan buena, te lo 

haga entender. 



52 

 

15.- MIÉRCOLES DE LA 2ª SEMANA DE CUARESMA 

“SI EL MUNDO OS ODIA, SABED QUE A MÍ ME HA 
ODIADO ANTES” (Jn 15, 18) 

 El evangelista San Juan, que inicia el capítulo 13 

hablándonos del amor de Jesús para con los suyos: 

“hasta el extremo”. Cierra la salida de Judas del Cenácu-

lo con esta pincelada: “Era de noche”. Noche en el cora-

zón de Judas y noche en el Corazón de Jesús. 

 Jesús entra en esta última noche de muerte con 

el dolor de ser odiado por los hombres. Se le ha perse-

guido, le han buscado contradicciones. Se le ha querido 

rebajar ante el pueblo. Ha sufrido malentendidos, re-

chazos, enemistades y calumnias. Y ahora, se reúnen 

todos en esta noche en que las tinieblas no reciben a la 

Luz. Además, el abandono de los suyos: «Entonces, sus 

discípulos abandonándolo todos, huyeron» (Mc 14, 50). 

 ¿Cómo se puede odiar a este Jesús? Si pregunta-

mos: ¿cómo es Dios?, la respuesta es: Tal como es Je-

sús. Y con todo Él lo ha dicho: “Antes me ha odiado a 

Mí”. 

 Todo en la creación nos grita: Dios es. Y Él ha 

querido que yo sea. El mismo corazón debería empujar 

hacia Él, y así lo hace, según dice san Agustín: «Nos 

hiciste para Ti, Señor, y nuestro corazón permanece 

inquieto hasta que en Ti descanse» (Confesiones I,1). 

Pero en el mismo corazón se levanta la contradicción: 
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el hombre no quiere ser creado. Ni quiere aceptarse a 

sí mismo saliendo de la mano de Dios. Prefiere verse 

surgir de la muda naturaleza y encontrar origen a su 

vida elevándose de entre los animales, antes que reci-

bir de Dios su esencia, su alma, su personalidad. 

 ¿Por qué este rechazo de Dios? La clave nos la da 

Nietzsche: Dios va contra mis gustos. 

 Así, pues, el ateísmo no lo produce la ciencia ni 

el avance de las civilizaciones y culturas. No lo ha in-

ventado Europa ni ningún pensador occidental. Es en el 

corazón del hombre apasionado en sus caprichos don-

de nace esta salvaje voluntad contra Dios. 

 Sí, realmente Dios puede ser odiado. Más aún, 

perseguido. Se intenta borrarle del mundo. A Él y todo 

lo que es suyo. El hombre grita: ¡Él o yo! 

 Entonces, si ese Dios entra en la Historia corpo-

ralmente, si hay hombres en quien Dios se manifiesta, 

esos padecen el rechazo. Son los odiados. Lo que antes 

hicieron con Él se repetirá ahora. 

 Hoy que se vive bajo la filosofía del tener y no del 

ser (el ser supone Dios; el tener, endiosamiento), se 

rechaza y se odia a Jesús y a sus seguidores más que 

nunca. 

 Judas, los fariseos, Caifás, Herodes y Pilato qui-

sieron tener. Hasta los Apóstoles prefirieron tener —

salvar sus vidas—. Hoy es la droga, el sexo, el divorcio 

y el aborto, el libertinaje, la pasión de mando, de po-
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der, de riqueza. Sigue la noche. Jesús y quienes le pro-

longan siguen siendo odiados. 

 Y es en la Cruz, donde no se tiene nada, sino 

abandono y soledad, donde Cristo es y donde son los 

suyos. En la Cruz se hace la luz del Día Eterno que aca-

ba con las tinieblas.  

Y junto a la Cruz permaneció y permanece la Ma-

dre del primogénito y de cuantos le han seguido, cla-

vados por el odio de corazones esclavizados por sus 

gustos y caprichos. 
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16.- JUEVES DE LA 2ª SEMANA DE CUARESMA 

“¡LEVANTAOS. VÁMONOS DE AQUÍ!” (Jn 14, 31) 

¿Adónde había que ir? A morir por nosotros en la 

cruz. 

¿Hemos examinado detenidamente lo que esto 

significa? ¿Cuál era la causa de este grande amor al 

Padre, que se traducirá en dar la vida por nosotros?  

Dice san Juan de Ávila: “Tanto quema más el 

resplandor del Sol, cuanto más fuertes son los rayos que 

lo hacen reverberar”. Así pues, los rayos del sol divino 

reverberan del Padre al Hijo y este Hijo amado los hacía 

llegar a los seres humanos en tal manera que 

pudiéramos comprender que el amor de Dios por el ser 

humano nos llegaba a través del Hijo crucificado y ese 

Hijo, verdadero Dios y verdadero hombre, devolvía al 

Padre el amor que de nosotros debía recibir. 

«Nuestro entendimiento humano no alcanza las 

magnitudes de ese amor divino. Porque así como murió 

una vez por nosotros, si el Padre hubiera deseado que lo 

hiciera uno a uno como por todos lo hizo —sigue 

diciéndonos san Juan de Ávila— así lo habría hecho 

aunque fuera menester estar allí hasta el día del juicio, 

pues amor había para todos si nos fuera necesario» (cf. 

Tratado del Amor de Dios, 10). 

Es decir, que mucho más amó que padeció. Y 

todavía le quedó encerrado en sus entrañas mayor amor 
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que el que nos dejó expresado en sus llagas y en su 

muerte. 

Las llagas y muerte de Jesucristo son como las 

saeteras de los castillos. Por fuera son solamente una 

estrecha abertura, pero por dentro son un amplio 

ventanal. 

Así es la donación de vida de Jesucristo por cada 

ser humano. Vemos lo exterior, su sufrimiento y muerte 

de cruz, pero mucho mayor es el amor que no 

llegaremos a comprender jamás.  

Volviendo a san Juan de Ávila, nos dice: «¡Oh, 

amor divino, y cuánto eres mayor de lo que pareces!» Y 

añade: «Ésta es la mayor señal que puede haber de 

amor, poner la vida por sus amigos; mas es señal y no 

igualdad. Pues si tanto te debo por lo que hiciste por mí, 

¿qué tanto más te deberé por lo que deseaste hacer?» 

(id.). 

Supliquemos al Señor, con la intercesión de la Vir-

gen, Madre Dolorosa, que nos dé ojos y corazón para 

sentirlo y conocerlo, así agradeceremos siempre la mise-

ricordia de nuestro Señor y no nos cansaremos de cantar 

sus alabanzas. Y que nos dé fuerzas para corresponder, 

porque amor con amor se paga. 
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17.- VIERNES DE LA 2ª SEMANA DE CUARESMA 

“A UN LUGAR LLAMADO GETSEMANÍ” (Mt 26, 36) 

Yo antes imaginaba ver a Jesús, sobre el cual van 

cayendo todos los pecados –Babilonia, Nínive, Antiguo 

Testamento, Nuevo Testamento, momento actual-, co-

mo si fuesen pasando cada una de las personas y 

echando sobre Él todos sus pecados, como cubriéndole 

con un montón de fango, de cieno, de podredumbre… 

Aceptando todo para presentarlo al Padre. Pero no es 

así. No es que caigan sobre Él los pecados. No. Es sen-

tirse Él el propio pecado. El que no era pecado se hizo 

pecado para redimirnos del pecado, para vencer al pe-

cado. Es ver que tiene que morir. Pero no solamente 

que tiene que morir, sino que como muere como cabe-

za del género humano, Él toma sobre Sí todas las 

muertes del mundo, todas las angustias mortales. Para 

vencer a la muerte tiene que ser vencido por la muerte. 

“La muerte y la vida trabaron espantoso duelo/muerto 

el autor de la vida, reina vivo”. Fue un auténtico duelo. 

El que va a ser vencedor, muere, va a ser vencido en 

principio. Para vencer al pecado se hace pecado. Para 

vencer todas las consecuencias del pecado. La primera 

de las cuales es la muerte, pero tras ella las enferme-

dades, las tristezas, los dolores, las angustias son un 

anticipo de muerte. Todo eso lo ha acogido Jesús en Sí. 

Así lo expresa Juan Pablo II en la encíclica Salvifici Do-

loris: “Aquél que con su pasión y muerte en la cruz rea-
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liza la Redención, es el Hijo unigénito que Dios « dio ». 

Y al mismo tiempo este Hijo de la misma naturaleza 

que el Padre, sufre como hombre. Su sufrimiento tiene 

dimensiones humanas, tiene también una profundidad 

e intensidad —únicas en la historia de la humanidad— 

que, aun siendo humanas, pueden tener también una 

incomparable profundidad e intensidad de sufrimiento, 

en cuanto que el Hombre que sufre es en persona el 

mismo Hijo unigénito: « Dios de Dios ». Por lo tanto, 

solamente Él —el Hijo unigénito— es capaz de abarcar 

la medida del mal contenida en el pecado del hombre: 

en cada pecado y en el pecado « total », según las di-

mensiones de la existencia histórica de la humanidad 

sobre la tierra”. 

Cristo acoge toda la angustia del hombre, toda la 

tristeza del hombre, todo el mal, todo el sufrimiento. 

No hay sufrimiento humano que Él no haya asumido, 

tomado sobre Sí. Esto nos rebasa. 

Dice Pablo VI: “No hay cualidad humana que no 

haya respetado, realizado, redimido. No existe dolor 

humano que no haya comprendido, compartido, valori-

zado. No hay necesidad humana que no haya asumido 

y experimentado en Sí mismo”. 

Cristo, por tanto, ha compartido la muerte de ca-

da ser humano. Y en esto se asemeja al Padre, que el 

mayor amor no es dar la vida; el mayor amor es dar lo 

que más se ama. No es que muere y da la vida por mí, 

sino que es que Él, amándome a mí –en singular- con 
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todo el amor con que ama a todos los hombres del 

mundo juntos, no me ha librado de la muerte. Yo tam-

bién tengo que morir. Y entonces muere por mí; y sin 

embargo me entrega a mí lo que más quiero, poniendo 

a toda la Humanidad en mí solo -para singularizar-, lo 

que más quiere, lo entrega también a la muerte. Y 

muere conmigo para compartir mi pena. 

Preferimos morir mil veces, que entregar lo que 

más amamos. Ese es el gran amor del Padre. Que nos 

entregó a su Hijo. 

Getsemaní nos supera. No se puede comprender. 

Lo veremos en la eternidad. 

Felicidad, la mártir, contesta así al soldado que le 

hace ver sus quejas por los dolores del parto: “Otro que 

vive en mí padecerá en mí y por mí”. Y otro mártir re-

plica así al magistrado: “Para no sentir las torturas no 

tengo otra magia y conjura sino a Cristo”. “En tu nom-

bre, Cristo, padecemos. Y Tú padeces en nosotros”, 

exclamaban los mártires. 

Cristo padece en el cristiano cuando el cristiano 

padece por Cristo y en Cristo. Es el Cristo de Javier, que 

mientras éste agoniza en la isla de Sancián, el Cristo 

sangra. San Juan Eudes: “Duce Jesús, no puedes ya su-

frir ni morir por Ti mismo; pero te devora el deseo de 

sufrir y morir en tus miembros hasta el fin del mundo a 

fin de glorificar al Padre. Y buscas almas en quienes 

satisfacer Tu deseo”. 
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Jesús sigue muriendo místicamente en cada uno 

de nosotros. Pero muere allí donde hay un agonizante. 

Ahí Cristo está muriendo. 

Ha asumido todas las dimensiones históricas de 

la Humanidad sobre la Tierra. Solamente el Hijo Unigé-

nito es capaz de abarcar la medida del mal contenida 

en el pecado del hombre. En cada pecado y en el peca-

do total. 

“Comulgue –decía el P. Juan de Ávila a un dirigi-

do- comulgue, que para llevar la cruz menester es reci-

bir al que la llevó sobre los hombros, pues es Él el que 

la lleva en nosotros”. 
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18.- SÁBADO DE LA 2ª SEMANA DE CUARESMA 

         “SI ES POSIBLE, PASE DE MÍ ESTE CÁLIZ” 
(Mt 26, 39) 

“Era de noche”. De noche en el corazón de Judas, 

y de noche en el Corazón de Jesús. Tras la salida de 

Judas del Cenáculo, Jesús volcó todos los tesoros de su 

Corazón. En aquella noche instituye la Eucaristía, orde-

na a los apóstoles. Una primera Comunión, pero a par-

tir de la cual le van a dejar sólo, el cabeza de todos –

Pedro- le va a entregar… Era de noche. 

Jesús se levanta y dice: “Para que el mundo vea 

que amo al Padre, vamos, levantémonos y vámonos de 

aquí”. Salieron del Cenáculo, descienden hasta atrave-

sar el torrente Cedrón, suben por la ladera del monte 

Olivete, se acercan a Getsemaní –huerto de los olivos- y 

allí Jesús se separa de ocho de ellos, toma a los tres 

más íntimos, a su vez se separó de ellos como un tiro 

de piedra, y postrado de hinojos, de bruces, se puso a 

orar. La frente pegada al suelo.  

Comenzó a hacer oración. “Padre mío, si es posi-

ble pase de Mí este cáliz. Pero no se haga mi voluntad 

sino la tuya”- 

Comenzó a entristecerse, a angustiarse, a atemo-

rizarse y a acongojarse. “Les dijo: triste está mi alma 

hasta la muerte. Esperad aquí y velad conmigo”. 
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“Vino a sus discípulos y los halló dormidos por la 

tristeza. Y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No habéis 

podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no 

caer en la tentación. El espíritu está pronto, mas la 

carne es débil”. Se fue de nuevo segunda vez y oró di-

ciendo las mismas palabras: “Padre mío, si no puede 

pasar este cáliz sin que Yo lo beba, hágase Tu volun-

tad”. 

Y vino otra vez y los halló dormidos porque sus 

ojos se les cerraban. Y no sabían qué responderle. Y 

dejándolos de nuevo se marchó. Y oraba diciendo las 

mismas palabras. Y se le apareció un ángel del cielo 

confortándole. Y entrando en agonía, oraba con mayor 

vehemencia. Y fue su sudor como de gotas de sangre 

que corría hasta la tierra. 

Vino por tercera vez a sus discípulos y les dijo: 

“Dormid ya y reposad. Basta. Ved aquí llegada la hora. 

El Hijo del Hombre será entregado en manos de peca-

dores. Levantaos, vamos. Ved que ha llegado el que me 

entregará”. 

Ver las personas, mirar lo que hacen, escuchar lo 

que dicen, meterme en la acción como si presente me 

hallase. 

Yo, siempre que en cada tanda de Ejercicios in-

tento en el rato de oración meterme en Getsemaní, 

quedo cada vez más confundido.  
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¿Qué es lo que le hace a Jesús entrar en angus-

tias de muerte, tener miedo, acongojarse, angustiarse, 

entristecerse? Es que en aquel momento su naturaleza 

humana pasa por una noche oscura, oscurísima, más 

fuerte que la que hayan pasado los místicos. ¿Qué le 

tiene en ese estado? Una psicología sana como la de 

Jesús. ¿Es una depresión enfermiza? ¡No! Es la cons-

ciencia plena de que para vencer al pecado tiene que 

ser Él convertido en pecado. “El que no conoció pecado 

se hizo pecado”. 

 

  



64 

 

19.- TERCER DOMINGO DE CUARESMA 

“¡DAME DE BEBER!” (Jn 4, 8) 

Antes de esta súplica de Jesús a la Samaritana, el 

evangelista san Juan nos dice otras consideraciones 

deliciosas: «Jesús, como venía fatigado del camino, se 

sentó junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta» (las 

doce solares). 

 “Fatigado del camino”: Los especialistas calculan 

en cincuenta los kilómetros recorridos. Está cansado y 

tiene sed. Misterio interior de Jesús. Su cuerpo cansado 

tiene sed de agua. Su corazón, sed de amor. Y el que 

puede imponer por derecho que le amemos, mendiga 

el cariño de esa mujer pecadora, como mendiga tu ca-

riño y mi cariño: «Dame de beber». 

 ¿El qué, Señor? 

 Tus miserias, tu nada, tu libertad, tu corazón. 

¡Ámame! Ámame, porque yo te he amado primero. Por-

que el origen de tu amor está en mi amor. 

 Yo te he amado primero que tú en el tiempo, 

pues te he amado desde siempre. 

 ¡Ámame! “¡Dame de beber!” 

 Oh, sí, mi Dios. Oigo tu voz. Cansado junto al 

pozo, desechas el agua natural y me pides que te ame. 

¡Ámame! dame de beber, es la palabra que resuena sin 

cesar en mí. Miro al crucifijo y escucho: ¡Ámame! Veo a 
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tu Madre dolorosa y oigo: ¡Ámale! Te veo en Belén acu-

nado en los brazos de Ella y me dice: ¡Ámale! 

 ¿Y a cuántas almas no grita Jesús con este mismo 

lenguaje? Cansado hoy de tanto caminar. Desechado en 

todas partes, olvidado como quien ha atravesado un 

desierto, suplica con acento indecible: “Tú, por lo me-

nos, ámame; ¡tengo tanta necesidad de tu amor!”. 

 Aquí el alma se extraña y pregunta: Pero si tú 

eres el Amor, ¿cómo puedes tener necesidad del mío, 

tan insignificante? San Bernardo responde: “Sí, desea 

ser amado porque sabe que su amor nos hace felices”. 

 Ahora comprendo, Señor. Son mis intereses los 

que buscas y no los tuyos. Transcribo aquí lo que de-

cías a un alma privilegiada: “Hay que venir junto a Mí 

para consolar al amor, hablar de amor, pedir amor, ol-

vidarse y olvidarlo todo por amor. Entonces mi corazón 

se encuentra consolado y puede trabajar en el alma 

(…). Dime que me amas (…) dímelo a menudo”. 

 La sencillez de estas palabras suena a verdad. Sí, 

tu sed no se ha saciado después de veinte siglos. Hoy 

sigues pidiendo: “Dame de beber”. 

 Y nosotros, que lo escuchamos y lo sabemos, 

¿qué hemos hecho hasta ahora que te sirva de alivio? 
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20.- LUNES DE LA 3ª SEMANA DE CUARESMA 

“SU SUDOR SE HIZO COMO GOTAS ESPESAS DE 
SANGRE QUE CAÍAN EN TIERRA” (Lc 22, 44) 

Si nada mueve tanto el corazón al amor de Dios 

como el considerar profundamente el amor que Él nos 

tiene, debemos entrar en los sentimientos de Cristo en 

su Pasión puesto que en ella nos amó hasta el extremo. 

 Nuestro mundo de hoy necesita más que nunca 

esta contemplación. El mundo de los desiertos afecti-

vos, de las soledades, angustias, depresiones y triste-

zas; el de la ansiedad, los insomnios, los sufrimientos 

físicos y morales; el de las innumerables víctimas del 

hambre, el terrorismo, la guerra, la droga o el alcoho-

lismo. 

 Todo este mundo ha de clavar los ojos y el cora-

zón en la Pasión de Jesucristo. 

 Y también el mundo de las almas que se sienten 

débiles y pequeñas. Los agobiados cada día por las di-

ficultades de la vida. Los que se ven incomprendidos, 

maltratados, espiados, perseguidos, difamados y ca-

lumniados, sin libertad, burlados y ridiculizados. Los 

que contemplan el triunfo de la injusticia, del error, del 

mal. Los que se sienten impotentes, aplastados por sus 

propias limitaciones y miserias. O los que no necesitan 

nada porque ya les sobra todo y les falta Dios. Los sin 

paz interior. En suma, todo el género humano, hasta 
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los santos y los niños de corazón puro, han de poner la 

mirada en este Hombre-Dios, Jesucristo, que en Getse-

maní ha querido caer en agonía con tristezas de muerte 

y sudar sangre, porque esa sangre que empapó todo su 

cuerpo era la pasión de su Cuerpo Místico que goteaba 

sangre. 

 La Pasión de Cristo perdurará en su Cuerpo Mís-

tico, la Iglesia, y en su cuerpo anónimo —los que igno-

ran que también por ellos murió—, hasta el fin de los 

siglos. 

 Sí, mirémosle a Él. Vedle: “He aquí al Hombre”, 

dijo Pilato. Él es nuestra fuerza y nuestro consuelo.  

 En Getsemaní y en la Cruz consuma su función 

de Redentor. Integra en su muerte y dolor el dolor y 

muerte de todos nosotros. Cristo padece en el hombre 

cuando el hombre padece. 

 Hay que unirse a Él porque Él ha querido unirse a 

nosotros. Ha buscado a justos y pecadores. Por eso a 

todos llama y todos hemos de volver a Él. No ha queri-

do sólo quedarse en la Eucaristía, sino también vivir en 

nosotros, prolongarse en nosotros. 

 Cristo que vive en mí, sufre y sangra en cada do-

lor de mi carne y de mi espíritu. Esto es una realidad 

tan consoladora que supera al dolor. Los mártires y los 

santos de todos los tiempos vivieron sus padecimientos 

no sólo consolados por padecer por Jesús, sino seguros 
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de que Jesús padecía en ellos. Esta confianza ha de ser 

también nuestra. 

 Acudamos a la intercesión poderosísima de la 

Virgen, consoladora de los afligidos. Ella nos confortará 

con las palabras de san Pablo que podemos, sin duda, 

colocar en sus labios maternales: “Porque sufrís las 

pruebas de Cristo, en esto os hacéis Cristo”.  

“¡Hágase!”, digamos con Ella. 
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21.- MARTES DE LA 3ª SEMANA DE CUARESMA 

    “NO SE HAGA MI VOLUNTAD SINO LA TUYA” 
(Lc 22, 42) 

¡Cuánta necesidad tenemos de paz interior! 

¡Cuánto se goza cuando existe calma, serenidad, silencio 

de vanos deseos! ¡Qué bien se siente el alma cuando 

alcanza orando la petición de san Ignacio: “Dame tu 

amor y tu gracia, que ésta me basta”. 

Y es que todas las cosas de la tierra son muy baja 

cosa para desearlas y gozar de ellas, si nos apartan de la 

voluntad de Dios. 

Por el contrario, no existe nada por pequeño y 

amargo que sea, que si nuestra voluntad lo acoge, 

aceptando y viendo en ello que Dios así lo quiere, no se 

convierta en algo de muchísimo valor. 

Me atrevo a decir, que no tendremos ni pureza de 

espíritu, ni paz, si ponemos el corazón en las criaturas, 

cualesquiera que sean, aunque las pintemos de 

celestiales. 

Por ello es preciso prescindir de ellas y descansar 

sólo en lo que es la voluntad de nuestro Dios, que 

aunque nos parezca incomprensible, adverso a nuestro 

gusto y molesto a nuestro querer y sentir, nos lleva a 

tener tanta conformidad y unión de amistad con Dios, 

que queramos una misma cosa con Él. 
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Muchas veces nos quejamos porque todo sale al 

revés de nuestras intenciones y deseos. Solemos, 

entonces, decir o al menos pensar: ¿Por qué no habrá 

salido ésto como yo creía? Todo me sucede al revés. Y 

nos entristecen nuestros lamentos interiores. 

Hay que cortar ese modo de pensar. Recuperarás 

la paz y alegría. Es preciso regirse sólo por el parecer y 

querer de Dios. Seguir a Cristo y no a mis gustos y quizá 

caprichos. 

Triste cosa para nosotros si cuando hay que hacer 

lo que Dios quiere, lo hacemos con pesar. Y cuando se 

hace lo que nosotros queremos, nos alegramos. 

Tememos la voluntad de Dios. Y nos alegramos en hacer 

que las cosas salgan como nosotros queremos, sin 

preocuparnos porque sea lo que Dios quiera. Ha de ser 

al revés. ¿Acaso no estamos mejor arrimados a Dios, que 

apoyados en nosotros? 
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22.- MIÉRCOLES DE LA 3ª SEMANA DE CUARESMA 

“Y SUMIDO EN ANGUSTIA, INSISTÍA MÁS EN SU 
ORACIÓN” (Lc 22, 44) 

Si queremos sentir con Cristo tendremos que 

comenzar por pedir con san Ignacio, “dolor con Cristo 

doloroso”. 

 He escogido Getsemaní como escenario para 

“contemplar las personas, ver lo que hacen y escuchar 

lo que dicen como si presente me hallase” (Ejercicios 

Espirituales). 

 No son necesarios muchos pormenores. Basta 

con lo que nos dice el Evangelio. ¡Era de noche! Lo cual 

aumenta la tristeza. El lugar: un huerto de olivos. Las 

personas: un grupo de hombres que ocultan los rostros 

en la oscuridad, pero todos muy tristes y desconcerta-

dos. Y el Señor, el Maestro, se encuentra abatido. Judas 

ya se ha ido. 

 La principal palabra del Evangelio es tristeza 

mortal: «triste está mi alma hasta la muerte» (Mt 26, 

38). La de los apóstoles es tristeza de débiles, de mie-

do. A pesar de la Eucaristía que hace tan poco recibie-

ron. Es tristeza con la que no se lucha. La de Jesús es 

santísima y adorable. Jamás podremos abarcar este 

misterio, pero debemos intentar acercarnos aunque 

sólo podamos intuir.  
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Jesús acaba de establecer la Eucaristía, el más 

grande misterio de amor, en una ciudad que le odia y 

que presagia su soledad en los sagrarios. Sus enemigos 

reunidos en el Sanedrín. Judas entregándole. Satanás 

ha entrado en él: un elegido para ser templo de Dios y 

ahora guarida del Diablo. De nada había servido echar-

se a sus pies y lavárselos. De nada el haberle dado a 

comer su propio bocado. 

 Jesús ha comenzado su agonía de Getsemaní, 

orando en pie y luego arrodillado. Ahora está postrado 

rostro en tierra. Ve ya su pasión, humillaciones, sufri-

mientos… y aunque era el amor el que le llevaba a 

desear esa pasión, era también el que permitía sentir 

todo el dolor que la naturaleza humana experimenta 

ante el sacrificio y la humillación. Y más al ver lo estéril 

de su sacrificio para los que se pierden.  

Estaba solo. Se sentía solo. Los apóstoles no le 

entendían: se han dormido. Nosotros no podemos ras-

trear esta soledad, pero sí desear acompañarle, aunque 

nos sea totalmente imposible abarcar esta desolación 

divina. Podemos sacar una conclusión: dejarle sufrir en 

nosotros nuestras pruebas, nuestros desiertos, tenta-

ciones, desolaciones e incomprensiones. 

 Ahora escuchemos: «No se haga mi voluntad sino 

la tuya» ¡Qué gran lección! ¡Cuánto luchamos porque se 

haga nuestra voluntad! 
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 Veamos llegar a Judas. El beso. La burla de todos. 

¡Solo! “Dejad ir a estos”. No quiere que ellos mueran. 

Les perdona. Se entrega en sus manos, sabiendo que 

se entrega al odio de Satanás. Pero ha de vencer a la 

muerte con la muerte. Al dolor con el dolor. La tristeza 

con la tristeza. El abandono con el abandono. Al triunfo 

con la derrota. Al primer puesto en lo alto con el último 

lugar en lo bajo. A la soberbia con la humillación. Al 

placer de la carne con el martirio. A la ambición de po-

seer con el vacío más total y absoluto. En suma, al en-

diosamiento del hombre con el abajarse del Hijo de 

Dios. 

 Ésta y no otra es la cima de la Redención del 

mundo. En la medida de nuestra pequeñísima capaci-

dad, Jesús la quiere seguir prolongando. Nuestra santi-

dad, dejarle hacer. Si abrió los brazos a los que le bus-

caban para prenderle, no te los cerrará a ti, que le bus-

cas para dejarte amar. Dejarle hacer no es quietismo, ni 

pasividad. Dejarle hacer es deshacerse a sí mismo. Es 

algo superior totalmente a nuestras fuerzas. Sólo Dios, 

y los hombres en la medida que Dios se lo permite, nos 

deshacen. No temas. Desde la cruz nos dio a su Madre 

y Maestra. Si tú le dejas, ¡qué bien lo hará! 
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23.- JUEVES DE LA 3ª SEMANA DE CUARESMA 

“¿A QUIÉN BUSCÁIS?” (Jn 18, 4) 

Esta pregunta de Nuestro Señor fue hecha a 

quienes le buscaban para prenderle y matarle. También 

Él nos la hace a nosotros cuando nos ve afanados en 

cosas caducas, que por acabarse no pueden saciar 

nuestro corazón, creado para amar y dejarse amar por 

Dios y para Dios, tanto en Él como en los prójimos que 

nos rodean. 

¡Qué contrastes! Jesús, el Señor, anda tras 

nosotros para salvarnos, y nosotros huimos de Él 

buscando la salvación en cosas pasajeras de criaturas 

caducas que no pueden llenar las apetencias de un 

corazón insaciable. 

Dice san Juan de Ávila: “Nos sigues como si te 

fuese la vida en hallarnos y huimos de Ti como si 

nuestra muerte y perdición estuviese en hallarte”. 

Precisamente hacemos todo lo contrario a lo que 

realmente apetecemos y buscamos. 

Es Dios lo que apetece y busca el corazón 

humano. Y ¡qué ciegos estamos! No vemos que los 

placeres de esta vida, si son materiales, pasan y sólo nos 

queda la queja de ellos por su brevedad y su vanidad 

pasajera. 

¿A quién queremos contentar? ¿A Dios o a 

nosotros? Estamos ciegos. Por buscar nuestra 
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satisfacción la perdimos y al Señor también. Pues se 

quiera o no, quien se busca a sí mismo necesariamente 

se pierde. 

Porque quien busca su satisfacción lo que 

encuentra es su disgusto, ya que es como idolatrarse a sí 

mismo en lugar de amar y satisfacer a Dios y al prójimo, 

que es donde está el verdadero descanso de nuestras 

almas. En Dios está nuestro gozo y reposo. Nos lo dejó 

claro san Agustín: «Nos hiciste para Ti, Señor, y nuestro 

corazón permanece inquieto hasta que en Ti descanse» 

(Confesiones I, 1). 

No dejemos a Dios, que es el  único descanso ver-

dadero. Él nos lo dijo en una de sus llamadas amorosas: 

“Venid a Mí los que estáis cansados y agobiados y yo os 

aliviaré”. Vayamos, pues, y no olvidemos hacerlo acu-

diendo a la intercesión de la Virgen Madre. Fue Ella la 

que en Caná presentó a Jesús la precariedad del momen-

to: “No tienen vino”. Lo hará también con nosotros. Y 

Jesús transformará nuestras vidas. 
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24.- VIERNES DE LA 3ª SEMANA DE CUARESMA 

LECCIONES DE GETSEMANÍ 

Lecciones. Primera: sentirse solo. Nos sentiremos 

solos muchas veces. Que perdemos el tiempo, que 

nuestra entrega no sirve para nada. Cuando caigan 

esas negruras sobre nuestra alma, inmediatamente me-

terme en mi interior: “No estoy solo. Estás conmigo, 

Señor. Creo que estás conmigo. En la pura fe, en el si-

lencio. Callo y espero. Pero estás conmigo. Tú no 

abandonas nunca. Jamás. Solo Tú padeciste en sole-

dad”. 

Segunda lección: Fuerza de la oración. Él, cuando 

empieza su oración, es débil; al acabarla, derribará a 

los que vienen a buscarle. Igual nosotros si en esos 

momentos le buscamos a Él, le encontramos dentro de 

nosotros. Y estamos así. Al igual que san Alfonso María 

de Ligorio que se repetía: “Señor, ¡si yo te amo!”, mien-

tras oía una voz que le decía que era un farsante. Saber 

que Él no nos puede rechazar. “Creo en Ti, me amas. 

Merezco la condenación, pero creo en Ti”. En mis an-

gustias, en mis soledades, cuando todo me parezca 

inútil… orar, para conseguir la fortaleza como Él. 

Tercera lección: El modelo de la oración. No nada 

en delicias. Suda sangre. Él, que es el modelo de la ora-

ción, suda sangre. Y el modelo de cualquier alma que 

hace oración, el modelo no son los goces que encuen-
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tre en la oración. No ir a la oración –como dice san Juan 

de Ávila- a que “Dios le sepa bien”. Ir a la oración a “sa-

berle bien a Él”. 

Y cuarta lección: la medida de mi vida interior. 

Lección que sacas de Cristo: la voluntad del Padre. “No 

se haga Mi voluntad, sino la Tuya”. Y permanece allí, 

firme en la voluntad del Padre. 

Madre, hazme comprender que Él sufre en mí, 

que no me quede en la superficie. Mi pasión, mi pa-

sioncilla que pueda sufrir cada día, es Él; es una parte-

cita de la de Él. Es El que quiere seguir sufriendo, pro-

longándose en mí en orden a los méritos de la expan-

sión de la Iglesia. “Completo en mi carne lo que falta a 

la pasión de Cristo”. No se conforma con haber sufrido 

en Getsemaní; quiere seguir prolongándolo, hasta el 

último ser humano. Él sufre en mí. ¡Qué consuelo tan 

grande! Yo nunca estoy solo. Jamás estamos solos. Solo 

Jesús ha querido morir en soledad. Pues amemos tam-

bién nosotros todo lo que participemos de Él, en sole-

dad. Sabiendo que lo convertimos en un gozo, acciden-

tal, pero real y muy grande para el Corazón de Jesús y 

de la Virgen. 
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25.- SÁBADO DE LA 3ª SEMANA DE CUARESMA 

 “ME AMÓ Y SE ENTREGÓ A LA MUERTE POR MÍ” 
(Gal 2, 20) 

Somos más proclives a impresionarnos por el do-

lor físico que por el sufrimiento moral. Del infierno nos 

suele impresionar más la pena de sentido que la pena 

de daño. Y en la Pasión del Señor se puede pasar su-

perficialmente, aunque uno –al buscar “dolor con Cristo 

doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas 

y pena interna”- sólo se quede en lo exterior, en el do-

lor.  

Lo importante no es descubrir el dolor y condo-

lerse, sino buscar la raíz de donde sale ese dolor. Ir a lo 

interior. Porque Él mismo, como padeció por amor, 

quiere que se atienda más a la raíz de donde nació ese 

dolor, ese sufrimiento, esa Pasión, que a lo externo. Y 

la raíz es el amor. La obediencia al Padre, por cuyo 

amor obedece, y el amor por los hombres, por mí. Sin-

gularizar: Por mí. 

La soledad de Jesús. En las tentaciones del de-

sierto, Jesús no se reforzó. Se debilita, no come, ayuna, 

pasa frío, calor; estaba en el desierto para ser tentado. 

No se reforzaba. Ahí necesitaba poder comprobar todo 

el embate de la tentación y llegar a conocer su verda-

dero poder y la fuerza de convicción de la tentación. 

Pasaba como cabeza del Cuerpo Místico para sacarnos 



79 

 

fuerzas. Hacía todo esto para conocer nuestra situación 

y poder ayudarnos en ella. No para que nosotros le imi-

tásemos en entablar juegos con el poder del mal y pro-

bar también hasta dónde llegamos en la tentación. Pero 

aquí en Getsemaní Jesús llega a la aniquilación más to-

tal y absoluta. “Presentó con gritos y con lágrimas ora-

ciones y súplicas al Padre, que podía salvarlo de la 

muerte. Y por lo que padeció aprendió a obedecer; su-

friendo”. “Me amó, y se entregó a la muerte por mí”. 

“Hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”. 

Por mí, por mí. 

Tras su oración, vine a los discípulos. “Levantaos; 

es la hora”. Es la hora de hacer un mundo nuevo; es la 

hora de la redención. “Y el Hijo del Hombre va a ser en-

tregado”. Jesús, para hacer de nuevo redención, quiere 

repetir su Pasión en mí. 

“El Hijo del Hombre va a ser entregado”. Ya lo 

había dicho: “He aquí que subimos a Jerusalén donde el 

Hijo del Hombre va a ser entregado”. Subimos, Él y 

ellos. Él, el primero; después, ellos. 

Se levantó fortalecido, porque con la oración se 

vence todo: desganas, miedos, apatías, angustias; to-

do. Los apóstoles, en cambio, no han orado; han esta-

do dormidos. Y por eso en la prueba sucumben. Todos 

somos iguales; todos pasamos pruebas. Pero unos las 

pasan de una forma y otros de otra. ¿En razón de qué? 

De su vida interior, de su vida de fe, de su oración. 
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“Entonces sus discípulos, abandonándole, todos 

huyeron”. Los que Jesús escogió, le dejaron solo. Y sin 

embargo presiden las doce tribus de Israel; es la cano-

nización de las miserias. Los apóstoles dudan, asimilan 

peor… a pesar de estarle contemplando y viendo. 

¡Qué importante que haya siempre una intención 

recta, de darle todo al Señor! Aunque después le demos 

tan poco. Que no haya dobleces, que no estemos siem-

pre buscando hacer nuestra propia voluntad, tratando 

de hallar subterfugios para poner una vela a Dios y otra 

al diablo. Al menos estas cosas no las tenían los após-

toles. Eran sencillos. Los miedos y cobardías que tenían 

brotaban de su naturaleza. Pero eran sinceros. Amaban 

a Jesús. 

“Y Judas, adelantándose, besó al Señor”. Pocos 

lamentos hallamos en los Evangelios de Jesús. Este es 

uno de ellos: “Amigo, ¿con un beso entregas al Hijo del 

Hombre?”. Para los judíos –como para los griegos- un 

beso era una exhalación del espíritu. Un exhalar hacia 

fuera el afecto que se siente por dentro. Y el concepto 

de amistad que también tenían ambos pueblos era el 

de dos almas en un mismo cuerpo, dos cuerpos unidos 

por una sola alma. Un amigo es poder decir: “Soy tú”. 

Judas, uno de los escogidos, de los íntimos. El Señor 

amaba a Judas. Como amaba a los otros once. ¡Cuántos 

detalles no habrá tenido Jesús para con Judas! ¡Qué do-

lor ahora el ver la traición! 
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En una ocasión, haciendo una visita al sagrario 

pensaba yo en la facilidad con que aun almas consa-

gradas buscan distracciones como la televisión, lectu-

ras superficiales, ratos de ocio extemporáneos, y la di-

ficultad que hallamos para pasar un rato ante el sagra-

rio. Y me quejaba al Señor diciéndole que la culpa era 

suya, pues en aquellas actividades se encuentra algún 

consuelo, mientras que ante un sagrario lo normal es 

hallar sequedad. Y me pareció que el Señor me decía: 

“Cuando un alma viene aquí ante el sagrario, Yo lo que 

quiero es que venga por Mí, no porque Yo de dé nada”. 

“¿A quién buscáis?” “A Jesús de Nazaret” “Yo soy”. 

Los discípulos, abandonándole todos, huyeron. A este 

propósito dice san Juan de Ávila: “¿Cómo os negaré a 

los que me buscáis para honrarme, pues salí al camino 

a los que me buscaban para maltratarme? Me ofrecí a 

sogas y cadenas que me lastimaban, ¿y me negaré a los 

brazos y corazón de cristianos donde descanso? Me di 

a azotes y columna dura, ¿y me negaré al ánima que 

me está sujeta? No volví la faz a quien me la hería, ¿y la 

volveré a quien se tiene por bienaventurado en mirarla 

para adorarla? ¡Qué poca confianza es aquesta, que 

viéndome de mi voluntad despedazado en mano de pe-

rros por amor de los hijos, estar los hijos dudosos de 

Mí si los amo, amándome ellos!  Mirad, hijos de los 

hombres, y decid: ¿A quién desprecié que me quisiese? 

¿A quién desamparé que me llamase? (Eccli 2, 12.) ¿De 

quién hui que me buscase? Comí con pecadores, llamé 



82 

 

y justifiqué a los apartados y sucios. Importuno yo a los 

que no me quieren, ruego yo a todos conmigo; ¿qué 

causa hay para sospechar olvido para con los míos, 

donde tanta diligencia hay en amar y enseñar el amor?”. 

Ir siempre a Él. Si no ocultó la cara para ser abofeteado, 

¿nos lo va a ocultar a nosotros que le buscamos para 

besarlo? Busquémosle en la oración. Y buscarle con 

avidez. “Señor, ¡que te busque siempre!”. 
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26.- CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 

“EL PADRE, CONMOVIDO, CORRIÓ, SE ECHÓ A SU 
CUELLO Y LE BESÓ EFUSIVAMENTE” (Lc 15, 20) 

La anécdota que transcribo y da lugar a esta re-

flexión, se atribuye a Cronin, famoso novelista inglés, 

convertido al catolicismo. 

 Viajaba en una ocasión en un tren. En su 

departamento viajaba también un muchacho que parecía 

estar muy nervioso. Cronin le preguntó si le pasaba algo. 

 «Vengo de la cárcel —respondió el joven—. 

Durante nueve años he vivido encerrado entre rejas, 

lejos de mi familia. Cometí unos delitos que 

avergonzaron a mis padres… Ahora me han dado la 

libertad y vuelvo hacia ellos. En todo este tiempo no he 

sabido nada de mi familia. Si bien ahora, al darme la 

libertad, les he escrito una carta pidiendo perdón. Les 

decía que, si me perdonan, cuelguen en el manzano 

que hay en la huerta de mi casa, una cinta blanca. Va a 

pasar el tren por delante de casa. Si veo esa cinta en 

una rama visible, entenderé que me perdonan. Si no, 

pasaré de largo. Ya faltan dos pueblos para que 

lleguemos al mío, y estoy muy inquieto». 

 Hubo una pausa angustiosa mientras el tren se 

acercaba implacable a su destino. Entonces el 

muchacho le hizo una petición: «Por favor, la próxima 



84 

 

tapia que viene es la finca de mi padre. No me atrevo a 

mirar, ¡no puedo! Tenga la bondad de mirar usted…». 

 El muchacho recogió la cabeza entre sus manos 

mientras el tren comenzaba a rebasar la tapia. Cronin 

miraba tenso por la ventanilla. Dio un salto y cogió al 

muchacho por los brazos. Le sacudió y dijo: 

 «¡Hijo, mira! ¡Mira el manzano!». 

 El muchacho levantó la cabeza y miró. No daba 

crédito a lo que veía. 

 Colgadas de cada una de las ramas del manzano, 

había una cinta blanca. Eran docenas de cintas. Sus 

padres le perdonaban y le perdonaban con generosidad 

desbordante. 

 Dios perdona así. Arrojémonos en sus brazos. 

Está deseando comunicarnos su perdón. Y nos lo dará. 

Vayamos a Él sin miedo.  

Aunque el panorama interior de nuestras vidas te 

empuje a la desconfianza, ¡mira la estrella!, ¡invoca a 

María! Mira al crucificado que te espera con los brazos 

abiertos.  

Y si por gracia divina tú no estás en esta 

situación, a tu alrededor muchos hombres se 

encuentran alejados de Dios. Anímalos a volver a la 

casa del Padre. Te lo agradecerán inmensamente y tú 

gozarás con el gozo de ellos. 
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27.- LUNES DE LA 4ª SEMANA DE CUARESMA 

            “ABANDONÁNDOLE, HUYERON TODOS” 
(Mc 14, 50) 

Es este el misterio de Cristo en mí. Si fuésemos 

conscientes de este “vivir de Él en mí”, ¡cómo cambia-

rían las cosas! Sólo Él ha sufrido en soledad total y ab-

soluta; los demás, no. Los demás, en nuestras soleda-

des, siempre tenemos algún consuelo. Y si es una sole-

dad total y absoluta, tienes el consuelo de que Él la es-

tá compartiendo contigo. Por eso, una de las mejores 

maneras de consolarse es sobrenaturalizar y ver que Él 

está padeciendo conmigo. 

Si cuando tenemos una soledad afectiva o del es-

tilo que sea dijésemos: “Señor, eres Tú, que quieres 

compartir conmigo la ausencia de Tu Corazón del que 

se apartan tantos que te abandonan y Te dejan solo. 

Esta soledad que siento, eres Tú, que quieres compartir 

conmigo un poquitín nada más, lo que yo puedo abar-

car. 

Y así en todas las cosas. Si me siento desprecia-

do, en lugar de mirarme a mí mismo, mirarle a Él y de-

cir: “Señor, ¡qué bueno eres! Quieres compartir conmi-

go un poquitín nada más. Me das un poquitín de tus 

desprecios. Te echan de todas partes”. A lo Teresita.  

Jesús en Getsemaní está solo, absolutamente so-

lo. Sufre todas las soledades. Las de los íntimos que 
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duermen allí mismo, que no le acompañan, y la de tu 

soledad, la mía, la de todos. Por eso el intentar reparar, 

el saber que cuando uno hace un acto de amor, el Jesús 

glorioso del cielo y el Jesús glorioso del sagrario, tiene 

un gozo auténtico; un gozo accidental, pero un gozo 

porque le amas. E intentar reparar de tantas soledades 

como le hemos dejado. Y aunque no le hubiéramos de-

jado nunca, aunque tuviéramos el privilegio de ser co-

mo la Santísima Virgen, ser capaces de personalizar y 

decir: “Señor, ¡cuánto te hemos costado! Sudores de 

sangre, querer compartir todas mis tristezas. No hay 

nada en mí que yo tenga que soportar por ser secuela 

del pecado, de mi pecado personal y del pecado origi-

nal, que Tú no lo hayas querido compartir. Has acepta-

do todo”. 

Getsemaní es un misterio de amor impresionan-

te. Y lo será la Pasión entera porque lo sufre en soledad 

total y absoluta. Sin el consuelo ni siquiera del Padre. 

Su sacratísima humanidad padece cruelísimamente 

(como dice san Ignacio) porque se le oculta la divini-

dad. Sin dejar de ser Dios sufre la naturaleza humana 

en persona divina, apoyada precisamente en su divini-

dad, levantada la naturaleza humana hasta los límites 

que solo la divinidad le puede levantar, pero al tiempo 

que padece el ocultamiento de la divinidad, esa natura-

leza humana sufre hasta límites indecibles. Solo en la 

eternidad lo veremos. 
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Contemplarle en nuestra oración. Porque si le to-

co en la oración, le concedo un gozo accidental. 

En Getsemaní no hay verdugos ni jueces, pero es 

tal el sufrimiento que suda sangre. En esta angustia Él 

se refugia en la oración. Perseverante, resignada. Solo, 

solo. 
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28.- MARTES DE LA 4ª SEMANA DE CUARESMA 

                “Y CUBRIÉNDOLE CON UN VELO LE 
PREGUNTABAN: ¡ADIVINA! ¿QUIÉN ES EL QUE TE HA 

PEGADO?” (Lc 22, 64) 

Los ojos de Jesús pueden ser objeto de muchas 

horas de contemplación silenciosa. ¿Quién se cansará 

de mirar los ojos del que ama? 

Cubierta la cabeza con un trapo, taparon los ojos 

de Jesús. 

En una impresión superficial puede parecer que 

aquello obedecía a un juego divertido. “Adivina, si eres 

profeta, y dinos quien te ha golpeado”. Pero no, no era 

un juego lo que allí había, no era una diversión. Es que 

tus ojos, Jesús, tus ojos hablaban demasiado alto. 

Yo me los imagino dulces en su mirada, acaricia-

dores aun en este trance, amando a los enemigos por 

quienes va a morir. ¿Quién puede golpear un rostro en 

el que los ojos miran sin odio y expresan ternura? Tus 

ojos, Jesús, limpios y transparentes, formados de la 

sangre de María Virgen. 

Le vendaron sus ojos porque no podían soportar 

su mirada. Si la mirada de Jesús sobre aquellos hom-

bres hubiese estado encendida en un fuego de vengan-

za, le hubieran podido golpear brutalmente. Pero es 

que aquellos ojos se posaban serenos, dulces, acaricia-

dores. Ni siquiera reprendían. Perdonaban. Y esto re-
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sulta insufrible para quien se obstina en permanecer en 

la obcecación. Vendándole los ojos todo era distinto. 

Ante Herodes bajó el Señor la mirada avergonza-

do. Y guardó silencio. Un silencio incómodo para Hero-

des y los suyos. Si Jesús hubiese levantado la mirada 

todos se hubiesen sentido desnudos ante Él. Pero Jesús 

sentía tal asco y repugnancia que calló con los labios, y 

enmudecieron sus ojos posados en el suelo. No hizo 

falta vendarlos.  

¡Oh Jesús, mírame! No dejes nunca de mirarme. 

Si te he ofendido, más que Herodes, más que aquellos 

esbirros, no me castigues cegándome hasta vendarte 

los ojos; no me castigues negándome tu mirada. 

Vuelve tus ojos hacia mí, como hiciste con  Pe-

dro; dame la gracia de salir fuera de mí y llorar amar-

gamente; pero Jesús, mi Dios y mi todo, dame la gracia 

de ver siempre que tus ojos están clavados en mí. Ojos 

que me aman, perdonan y olvidan. Y ojos de un Dios 

que llora. Esto me destroza, Dios mío, porque te has 

humillado hasta necesitar compasión. Y me llena de 

confianza porque entre estertores de agonía me has 

mirado desde la Cruz para darme a tu Madre, de quien 

recibiste esos ojos que ahora pones en mí y los has 

vuelto sobre un bandido que impetra tu misericordia 

para asegurarle un reino eterno. 
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29.- MIÉRCOLES DE LA 4ª SEMANA DE CUARESMA 

 “JESÚS CALLABA” (Mt 26, 63) 

Las meditaciones de la Pasión no han de ser ta-

les, sino contemplaciones. Estarse viendo las personas, 

mirando lo que hacen, escuchando lo que dicen, me-

tiéndose en la acción como si presente me hallase. 

Ahora es Pasión para mí. En cada escena del Evangelio 

hay una luz y una fuerza. Una luz que recibo ahora, 

como la que recibo ahora de una estrella, aunque salió 

de ella hace miles de años. Una luz para iluminar mi 

mente. Y una fuerza para ponerlo en práctica, que se 

aplica a mi corazón por el Espíritu Santo ahora, al con-

templar ese misterio. Si cuando nos acaece una cosa 

costosa ponemos los ojos en el crucificado, la luz y la 

fuerza de ese momento se me aplican para que yo aho-

ra –por costoso que sea eso que me está sucediendo- 

pueda sobrellevarlo. En estas contemplaciones de la 

Pasión encontramos la fuerza para no huir de la cruz. 

La cruz es un antídoto contra los ilusionismos, las san-

tidades fáciles, los mesianismos sociales o políticos de 

la actualidad, que sueñan con triunfos materiales o in-

cluso espirituales. La Pasión nos grita: “Solo cuando sea 

levantado en la cruz, atraeré todo hacia Mí”. Él, y Él en 

mí. La gran lección de Jesús en su Pasión es su pacien-

cia. Porque la caridad es paciente; y Dios es caridad. Su 

paciencia, que nace de su amor por el Padre. Y del 

amor del Padre para con el Hijo. Y de Su amor a mí.  
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Los evangelistas no se detienen en su narración 

de la Pasión tanto en el dolor físico cuanto en el sufri-

miento moral, en su paciencia, negación de Sí mismo, 

desapropio personal, porque eso lo tenemos todos los 

días. El martirio cruento es para pocos, pero el llama-

miento a la santidad es para todos. Es el martirio de la 

aniquilación de sí mismo, de la negación de la volun-

tad, de la lucha contra la pereza, de la reforma del ca-

rácter. De aquí, de la contemplación de estas escenas 

de la Pasión, sacamos luz y fuerzas. 

Jesús prendido. Llevado primero a casa de Anás, 

y de allí a la de Caifás. Enjuiciado en la noche, contra lo 

que señalaba la Ley, pero sentenciado al amanecer para 

justificarse. No entendieron a Jesús porque se habían 

forjado en sus mentes un Mesías totalmente distinto. Y 

lo mismo puede sucedernos a nosotros, que nos fabri-

camos una santidad, un mesianismo distinto. Entonces, 

cuando nos viene el auténtico Jesús, no lo entendemos. 

Y lo crucificamos. El Padre tenía un plan, y Él lo cum-

plía. “Jesús callaba”. Preguntas, interrogatorios, bofeta-

das, bastonazos… “Jesús callaba”. Tan sólo, “si he di-

cho algo mal, dímelo. Si no, ¿por qué me hieres?”.  

Le vendaros los ojos. Sin duda porque era impo-

sible soportar su mirada. Es un detalle de psicología. 

No para jugar –“¿adivina quién te ha pegado?”- sino 

porque no podían soportar Su mirada. Él estaba cum-

pliendo lo que predicó: “Amad a vuestros enemigos”. 

Jesús va a morir por cada uno de aquellos que le ro-
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dean, por el que le está golpeando en ese momento, 

por cada uno de nosotros. ¿Cómo no amar, compade-

cer y ayudar a todos, pues sabemos que Jesús murió 

por ellos? Por muy enemigos nuestros que sean. 

San Juan de Ávila tenía tres razones para volcarse 

en el prójimo. Primera, procuraba conocerse a sí mis-

mo, sobre todo en sus flaquezas y necesidades, y acu-

día a socorrer a los demás con aquella compasión que 

él deseaba que le acudiesen en las suyas. Segunda, po-

ner los ojos en el amor que Jesucristo tiene a los hom-

bres. Sobre todo viéndole en la cruz. Y la tercera: que si 

Dios no pide recompensa de lo que hace por nosotros 

es porque no lo necesita, dado que Dios nos ama con 

amor gratuito. Y porque Él lo da por puro amor, quiere 

que el pago que a Él debiéramos dar redunde en los 

prójimos, que tienen necesidad de ser amados y soco-

rridos. 

Al amanecer, ante Pilatos. “Si este no fuera mal-

hechor, no te lo habríamos traído”. “Jesús callaba”. Es-

tos son los detalles en los que el Espíritu Santo quiere 

que te detengas. Salpicar con súplicas nuestras oracio-

nes: “Madre, que no guarde ningún rencor, y conserve 

agradecido las delicadezas. Agradeciendo más las ma-

las acciones que reciba, porque me hacen más parecido 

a Jesús”. Amar, sufrir, siempre sonreír.  

 “¿No respondes nada?” El silencio de Jesús mara-

villó a Pilatos. “Jesús callaba”. Y cuando rompió su si-
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lencio heroico fue para exclamar: “Padre, perdónales 

porque no saben lo que hacen”. 

 

  



94 

 

30.- JUEVES DE LA 4ª SEMANA DE CUARESMA 

          “NO QUEREMOS QUE ÉSE REINE SOBRE 
NOSOTROS” (Lc 19, 14) 

Siempre me ha impresionado el grito con que la 

asamblea popular llevó a Cristo a la Cruz: ¡Fuera, fuera, 

crucifícale!  

Me da miedo poder gritar yo lo mismo: ¡ése, no! 

Ése que ciñe una corona de espinas, se cubre con un 

manto de trapo viejo, y por cetro empuña una caña, ése 

no es mi rey. 

 Y es que el concepto de reino del cristiano, tiene 

que quedar muy claro que no es el de este mundo. El 

reino que Jesús vive y predica, no es el que nosotros 

entendemos y queremos. 

 Yo soy Rey, dice Jesús a Pilato, pero mi reino no 

es de este mundo. O te haces pequeño como un niño o 

no entras en él. O adelgazas en tu deseo de triunfar, de 

tener riquezas materiales o espirituales, es igual, y te 

empequeñeces hasta hacer que un camello pase por el 

ojo de una aguja, o mi Reino no es para ti. 

 Cuando el tentador se nos acerca con reivindica-

ciones de injusticias, prometiendo paraísos sin ricos ni 

pobres, una paz sin preocupaciones de hijos que recor-

tan nuestro bienestar material, hambre saciada, educa-

ción gratuita y sin esfuerzo, y promete reinos y reinos, 

con tal de que te postres y le adores, cuesta trabajo 
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rechazar la oferta tentadora diciendo que “no sólo de 

pan vive el hombre”. Y antes que entrar en el reino de 

las Bienaventuranzas prometidas a los pobres, los que 

lloran, los mansos, los misericordiosos, los verdaderos 

artífices de la paz y los limpios de corazón, uno se su-

bleva y grita: “no queremos que ése reine sobre noso-

tros”. 

 Cuando el corazón apasionado quiere embriagar-

se de placeres, liberar el sexo degradando la carne al 

instinto animal, y una existencia vacía quiere llenarse 

en la ficción de la droga, el alcohol, el juego de azar, el 

vértigo de la velocidad o el ritmo enloquecedor, y de 

nuevo el Tentador te oferta entre soltar a Barrabás o a 

Jesús, se grita: “No queremos que ése reine sobre no-

sotros”. “¡Suelta a Barrabás!”. 

 Otras veces, Jesús se adelanta en nuestro camino 

y nos dirige hacia su Calvario, hacia el trono de su Co-

razón. Entonces, como Pedro, pensando a lo hombre y 

no según Dios, tratamos de disuadir al Señor de seguir 

adelante en el camino emprendido: “No, Señor, no sea 

así”. Éste pensar tan humano y tan poco sobrenatural, 

acabó por derrocar los nobles y buenos deseos de Pe-

dro, que prometía dar su vida por Jesús. Pero llegada la 

prueba le siguió de lejos cuando todos le abandonaron 

y finalmente él mismo acabó negándole y jurando: «No 

conozco a ese hombre».  

“¡No queremos que ese reine sobre nosotros!”.  
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 Todo lo expuesto sobrecoge, pero hay una con-

soladora solución. Se dio en aquel discípulo al que Je-

sús tanto amaba, el que reclinó la cabeza en el pecho 

del Maestro. Este discípulo se refugió en la Virgen. En 

su pequeñez acudió a la Madre. Así permaneció firme 

con Ella junto a la Cruz. A él se le concedió el consuelo 

de recibir el testamento de Cristo, que abdicó de su 

Madre para dársela por suya, y con él a todos los que la 

recibamos por tal.  

Estos, los que realizan el peregrinar cristiano jun-

to a la Virgen Madre, saben que caminan hacia el 

Reino. No se detienen jugando con bagatelas que apa-

recen en el camino. Fijos los ojos en el crucificado can-

tan himnos en el nombre del Señor, el Rey de Israel. Y 

así, mientras caminan, construyen ya en esta vida un 

reino de paz, de justicia, de amor, de santidad y de 

gracia. Ellos son los auténticos artífices de un mundo 

nuevo.  

Haz tú lo mismo. 
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31.- VIERNES DE LA 4ª SEMANA DE CUARESMA 

“MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO” (Jn 19, 26) 

Para confirmar esa maternidad de la Virgen he 

escogido una cita bellísima de Orígenes en su 

comentario al Evangelio de San Juan: 

“Nos atrevemos a decir que las primicias de las 

Escrituras son los Evangelios; las primicias de los 

Evangelios, el Evangelio de San Juan. Y nadie puede 

captar el sentido de este Evangelio si no ha recostado su 

cabeza sobre el pecho de Jesús o si no ha recibido de 

Jesús a María, para que sea su Madre. 

Es decir, es preciso que en todo seas tal que te 

trueques en otro Juan y que, como Juan, manifiestes tú 

también que Jesús vive en ti. Pues si es cierto y nadie 

puede discutirlo, que María no otro hijo tuvo que Jesús, 

al decirle Jesús a su Madre: «He ahí a tu hijo», y no: «He 

ahí otro hijo»; o «mira éste también es hijo tuyo», es 

decirle claramente: «Mira este es Jesús el hijo que 

engendraste». 

En efecto, el perfecto cristiano ya no vive él, sino 

que vive en él Cristo. Y en razón de que vive en él Cristo, 

se dice de él a María: «He ahí a tu hijo, a tu Jesús»”. (In Jn 

Praef. 6). 

Querido lector, medita y contempla lo que acabas 

de leer. Jesús vive en ti. Eres otro Jesús para la Virgen. 

Así lo ha entendido Ella perfectamente en este 
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testamento que Jesús la hace desde la Cruz. «Ahí me 

tienes a mí, a tu Jesús, a tu hijo, el que engendraste». 

Lope de Vega cantará poéticamente: 

«Mujer, ahí tienes a tu Hijo. 

Y a Juan: He ahí a tu Madre. 

En Juan quedas Jesús-Cristo. 

¡Ay, Dios, qué favor tan grande!» 

Sí, qué inmenso favor: vives en mí. Te has 

quedado en mí. Pero, qué gran responsabilidad, porque 

también te has quedado en el prójimo que tengo a mi 

lado. 

Y con cuánta gente me cruzo en la calle o convivo 

estrechamente, en la que Jesús clama como en la Cruz: 

¿por qué me has abandonado? Y ahí, no es del silencio 

del Padre de los Cielos de quien te lamentas, sino de la 

ausencia de amor en corazones humanos por los que 

mueres y amas a cada uno como si fuera todo el 

Universo. 

Reaccionemos y digamos a este Jesús crucificado: 

“No te sientas solo y abandonado en nuestro 

corazón; toma toda mi miseria, lo único mío que te 

puedo ofrecer, y toma toda la miseria humana. 

Preséntala al Padre de las Misericordias y dile en mi 

nombre y en nombre de todo el género humano que nos 

perdone, porque no sabemos lo que hacemos. Y te lo 
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pido refugiándome en los brazos de la Madre que me 

entregas desde la cruz. Ella te mira, calla y llora”. 
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32.- SÁBADO DE LA 4ª SEMANA DE CUARESMA 

“AHÍ TIENES A TU MADRE” (Jn 19, 27) 

Estamos en el momento supremo de la Reden-

ción. Jesús, colgado en la Cruz, se ha dirigido a su Ma-

dre y al discípulo a quien tanto quería. 

 «Ahí tienes a tu Madre». Y desde aquel mismo 

instante, Juan recibió a la Virgen por madre suya. 

 ¡Cómo destaca el Evangelista que la recibió por 

suya! ¡Era tan grande lo que Jesús le entregaba! La do-

nación de la Virgen María por Madre nuestra era la 

culminación, el remate final del amor de Dios por ti y 

por mí. Por esto, Juan nos dirá a continuación: «viendo 

Jesús que ya todo estaba cumplido…» Es decir, entre-

gando a su Madre, Jesús ponía colofón a su obra salví-

fica. 

 Pero a mí me gustaría destacar que en Juan, en ti 

y en mí, la Virgen recibió al mismo Jesús que había en-

gendrado en sus virginales entrañas. 

 La Madre de Dios es mi Madre y me ama con el 

mismo amor que amó a su Jesús. Ella no ve en mí cosa 

distinta de Jesús. 

 ¿No es para volverse loco de amor y alegría? Lo 

que tanto podemos desear y vemos tan lejano: ser otro 

Jesús, otro Cristo, lo ve en mí la Virgen Madre. Soy otro 
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Jesús a sus ojos, y como tal me recibe, me ama, me 

cuida. 

Nada mueve tanto el corazón a amar como el 

sentirse amados. Si captamos esta maternidad de la 

Virgen sobre nosotros, la recibiremos como a tal Ma-

dre. Este término, recibir, lo emplea el Evangelista Juan 

en el prólogo de su Evangelio como condición esencial 

que nos concede la potestad de ser hijos de Dios (Jn 1, 

12). Ahora, junto a la Cruz, remacha la necesidad de 

recibir a la Virgen por Madre en orden a esa misma fi-

liación divina con la que Jesús corona la Redención. 

Por tanto, no se trata sólo de saber que la Virgen 

es Madre nuestra, sino de recibirla como tal Madre, en-

tregarse confiadamente a su acción maternal en noso-

tros. Quererla con locura y dejarse querer. 

Que Ella misma nos conceda tan inmensa gracia. 
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33.- QUINTO DOMINGO DE CUARESMA 

  “SEÑOR, AQUEL A QUIEN TÚ QUIERES ESTÁ 
ENFERMO” (Jn 11, 3) 

Lo propio del amor es abajarse, condescender, es 

decir, descender con el que se ama. El Agua Viva que 

en esta ocasión escribo trata de acercarte a este Trono 

de la Confianza que es el Corazón de Jesús, en el que 

los más miserables son los mejor acogidos. 

 Acabamos de abrir las puertas de un Año Santo 

de Redención. A 1950 años del sacrificio de Cristo en el 

Calvario, el Señor sigue abajándose, condescendiendo 

con el hombre, al que tanto amó el Padre, que le entre-

gó a su Hijo único. 

 Así, seguros de su amor misericordioso, pode-

mos acudir a Él con la oración del que se sabe tan 

amado que no suplica, sugiere: «¡Jesús!, el que amas 

está enfermo» (Jn 11, 3). 

 Las hermanas de Lázaro supieron tocar las fibras 

más delicadas de los sentimientos de Jesús. Antes, la 

Virgen María había obtenido el primero de los milagros 

de su Hijo en Caná de Galilea con una sugerencia seme-

jante: «No tienen vino» (Jn 2, 3). 

 Hoy, si miro dentro de mí, me encuentro tan en-

fermo de egoísmo, tibieza, vanidad, pereza… Mi cora-

zón, mi vida toda se ha enfriado: “El que amas está en-

fermo”. 
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 Fuera de mí, guerras, terrorismo, drogas, aborto, 

divorcio, corrupción moral, suicidios, conflictos racia-

les, luchas políticas, envidias, divisiones en el seno de 

las familias —aun las religiosas—, pérdida de la fe, ol-

vido de los valores trascendentales, blasfemias, burlas 

a lo sagrado, deserciones y rotura con vínculos que li-

gaban a Dios: “El que amas está enfermo”. 

 Y esa terrible enfermedad de la vulgaridad, del 

conformismo, del contentarse con permanecer en el 

barro sin caer en la cuenta de nuestra triste situación. 

El peor enfermo de una sala es aquel que tiene el rostro 

lleno de moscas y no se las quita. Cuando se está así, 

aún se vive, pero ya se está muerto. 

 Los aturdidos por eso trilogía de sexo, droga, 

rock, son jóvenes con fuerza para volar alto y que se 

arrastran con el vientre pegado a la tierra: “El que amas 

está enfermo”. 

 Pero yo espero en tu bondad. Confío y espero. Y 

mis ojos se elevan al cielo, seguros de encontrarte 

compadecido. Mi voz grita buscando oídos de otros 

que se unan al clamor de mi plegaria, que conmigo te 

digan: “Señor, el que amas está enfermo”. Miles, millo-

nes de plegarias en todo el mundo han de unirse a mi 

voz. Porque Tú, Dios misericordioso, estás a la escucha 

y tu corazón se inclina con pena y amor hacia nosotros. 

 Esta enfermedad es para gloria de Dios, me di-

ces, y aunque retrasas tu momento, espero confiado el 
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instante en que grites: “¡Lázaro, sal fuera!”, y los en-

fermos, los muertos, vuelvan a la Vida. 

Santa Madre de Cristo, rico en misericordia, 

intercede por nosotros. 
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34.- LUNES DE LA 5ª SEMANA DE CUARESMA 

“¡TENGO SED!” (Jn 19, 28) 

“Sabiendo que todo estaba cumplido, para que se 

cumpliera la Escritura, exclamó: «Tengo sed»”.  

 ¡Señor Jesús! Desde la soledad de los sagrarios tu 

corazón nos grita como un día en la cruz: ¡Tengo sed! 

Y tu lamento nos hiere, porque estás solo. ¿Cómo he-

mos podido dejarte solo a Ti, que has querido compar-

tir con nosotros tu naturaleza divina y te has hecho 

hombre para poder disponer de nuestra hechura hu-

mana? 

 Hace años leí en los periódicos, cómo un famoso 

cantante había gritado a sus “fans” en el Parque de los 

Príncipes de París: “Estoy solo. Me siento muy solo. ¿No 

habrá aquí alguien que quiera compartir mi soledad?” Y 

miles de voces y brazos femeninos se alzaron para es-

tallar ensordecedores como un tormenta: “Yo, yo, 

yo…”. 

 Y tú sigues lamentándote de tu soledad, de tu 

abandono en la Eucaristía y en el corazón humano. 

Buscas quien te consuele y no lo encuentras… Pero no 

puede ser cierto, no debemos consentir que lo sea. 

Desde nuestra pequeñez queremos hacer algo por sa-

ciar tu sed. Nos ofrecemos a hacerte compañía. Te en-

tregamos lo único que tenemos nuestro, nuestra nada 
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y toda nuestra miseria. Así te damos el gran gozo de 

completar lo que falta a tu misericordia. 

 Y nos ofrecemos a gritar contigo a los otros que 

nos rodean: A los que no se acercan a ti, porque es tan-

to el ruido en que viven envueltos que no pueden escu-

char tu voz. O a los que escuchándola no la entienden 

por tener el corazón apresado en criaturas que les en-

candilan pero que no les llenan. Estamos seguros de 

que vendrán a ti, si nosotros vamos a ellos desde nues-

tra miseria. 

 Creen que no tienen nada que ofrecerte, Dios to-

dopoderoso que lo tienes todo menos sus pecados; 

todo menos sus miserias. Y eso es lo que pides en tu 

soledad. Y esa es la sed que te devora en la cruz y te 

aflige en los sagrarios. Esta es la sed por la que viniste 

a buscar lo perdido y por la que llevas veinte siglos es-

perando generación tras generación. Es la misma sed 

que hace a tu Madre exclamar: “¡Oh vosotros, los que 

pasáis por el camino, mirad y ved si hay dolor semejan-

te a mi dolor!”. 

 No, no grites más. Basta ya, Dios mío. Ten desde 

ahora todo lo que deseas. Toda la miseria humana la 

recogemos en nuestras manos y te ofrecemos, desde 

Adán y Eva hasta el último hombre y mujer de los 

tiempos. Y te entregamos nuestros labios para gritar 

contigo: Venid, vosotros los ricos en miserias a colmar 

la sed de un Dios que muere en soledad ofreciendo mi-

sericordia. ¿Quién no tiene algo que ofrecer para saciar 
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la sed de este Jesús, Señor y Dios nuestro, abandonado 

en la cruz, olvidado en los sagrarios y que en Belén nos 

abre sus bracitos ofreciéndonos lágrimas de amor no 

correspondido? Contempladle y escucharéis: “No me 

importan las miserias, lo que quiero es amor. No me 

importan las flaquezas, lo que quiero es confianza”. 
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35.- MARTES DE LA 5ª SEMANA DE CUARESMA 

“TODO ESTÁ CUMPLIDO” (Jn 19, 30) 

Aunque estas fueron las últimas palabras de Je-

sús en la cruz, no pienses que en ellas acabó todo, 

porque su amor por ti no acabó. Sólo acabaron sus pa-

decimientos. 

 Esta es doctrina de san Juan de Ávila y es tan dul-

ce y provechosa al alma, que la expongo como tema de 

reflexión. 

 Si la apetencia mayor del corazón humano, está 

en amar y ser amado, nada puede satisfacer esta ten-

dencia como Jesús crucificado. Jesús en la cruz hiere de 

tal manera nuestro corazón que no deja en él parte en 

que no penetre su amor.  

 «No solamente la cruz, mas la misma figura que 

en ella tienes nos llama dulcemente a amor. La cabeza 

tienes inclinada para oírnos y darnos besos de paz, con 

lo cual convidas a los culpados. Los brazos tienes ten-

didos para abrazarnos. Las manos agujereadas para 

darnos tus bienes, el costado abierto para recibirnos en 

tus entrañas, los pies enclavados para esperarnos y pa-

ra nunca poderte apartar de nosotros. 

»De manera que, mirándote, Señor, en la cruz, 

todo cuanto vieren mis ojos, todo convida a amor: el 

madero, la figura y el misterio, las heridas de tu cuer-

po, Y sobre todo, el amor interior me da voces que te 
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ame y nunca te olvide mi corazón» (Tratado del Amor 

de Dios, 14). 

Fíjate bien: Ha dicho el amor interior. El que no 

se ve. Porque si es verdad que padeció, más amó que 

padeció. Y más amor le quemaba por dentro que el que 

exteriorizaba en sus llagas. Llagas y heridas que son 

como labios de múltiples bocas que te gritan: ¡Te amo! 

¡Es por ti, mi pequeña criatura! 

¿Cómo no encenderse en amor? ¿Cómo puede fa-

llar nuestra confianza? 

«Cuán firmes son los estribos de nuestro amor. Y 

no lo son menos los de nuestra esperanza. Tú nos 

amas, buen Jesús, porque tu Padre te lo mandó, y tu 

Padre nos perdona porque tú se lo suplicas. De mirar 

tú su corazón y voluntad resulta me amas a mí, porque 

así lo pide tu obediencia. Y de mirar Él tus sufrimientos 

y heridas procede mi perdón y salud, porque así lo pi-

den tus méritos. ¡Miraos siempre, Padre e Hijo, miraos 

siempre sin cesar porque así obre mi salud!» (id, 15). 

Ahí tenemos declaradas por un santo las causas 

del amor que Jesús nos tiene. No nace este amor de 

mirar lo que hay en el hombre sino de mirar a Dios Pa-

dre. Y así también, si Dios nos tiene prometidos tantos 

bienes a los hombres, no es por los hombres sino por 

Jesús. Un Jesús que aunque ha subido a los cielos no 

nos tiene olvidados, pues no se puede amar y olvidar a 
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un mismo tiempo. Y Él te amó y se entregó a la muerte 

y muerte de cruz por ti. 

¡Madre Nuestra Santa María! Tus ojos para mirar-

le. Tus oídos para escucharle. Tu corazón para amarle. 

Y dame paz y tiempos de silencio para contemplarle. La 

dulce contemplación de un Dios crucificado. 

¡Oh mi Jesús crucificado! Que me acuerde de ti, 

que te conozca a ti, que te ame a ti, en todo, en todos, 

siempre. 
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36.- MIÉRCOLES DE LA 5ª SEMANA DE CUARESMA 

“INCLINÓ LA CABEZA Y ENTREGÓ EL ESPÍRITU” 
(Jn 19, 30) 

 —¡Mamá!, preguntó aquella niña agonizante, 

¿hacia dónde inclinó Jesús la cabeza al morir?  

A la derecha, le respondió su madre.  

E inclinando su cabecita a la derecha, la niña mu-

rió. 

 ¿Adónde quiero inclinar yo la cabeza? Al lado que 

la inclinó Él. Al lado de la humildad, de la pobreza, de 

la obediencia, del desaparecer, del olvido y desprecio 

de mí mismo. 

 Viéndote colgado de la Cruz, no puedo querer 

otra cosa, mi Señor crucificado. 

 El mundo está falto del espíritu de Cristo. Teme 

el fracaso, el dolor, la burla y el desprecio. Hay que qui-

tarle ese miedo mostrando el gozo de la Cruz, porque 

donde hay Cruz hay resurrección. 

 Es necesario prender en cuantos nos rodean sed 

de santidad, palabra fuerte pero sabrosa. Puede alcan-

zarse si nos entregamos a la Virgen. 

 Ella nos hará entender que nadie ha gozado más 

en el mundo que los santos: 
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 Gozar en todo a Dios, buscar sólo su gloria, vivir 

unido con Jesús hasta ser una sola cosa, gozar de la 

presencia de la Santísima Trinidad en el alma da una 

alegría inmensa que trasciende a lo exterior en un gozo 

resplandeciente. 

 Es en el triunfo de la santidad, precisamente 

donde acaban todas las grandezas efímeras de la tie-

rra. 

 No hay que tener envidia de los mundanos, por-

que no tienen alegría en el alma. 

 Las alegrías del alma, los gozos anticipados del 

cielo, pasan por la Cruz. 

«Sin Cruz no hay gloria ninguna, 

ni con Cruz eterno llanto. 

Santidad y Cruz son una. 

No hay Cruz que no tenga santo, 

Ni santo sin Cruz alguna». 

Hay que pensar más en el cielo. Y hay que hablar 

más del cielo. No se habla del cielo porque se estamos 

muy engolfados en las cosas de la tierra. 

 ¡Ayúdanos, Madre, para tener alegría espiritual! 

 Haznos almas que orando descubran el gozo de 

la Resurrección, que pasa por la Cruz. Porque el que 

ora bien vive bien. El que ora mal vive mal. Y el que no 

ora, vive pésimamente. Pero si oramos, nunca estare-
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mos tristes. Sólo tristes de ver que los hombres no 

aman a Dios. 

 ¡Causa de nuestra alegría, ayúdanos! 
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37.- JUEVES DE LA 5ª SEMANA DE CUARESMA 

“¿NO ERA NECESARIO QUE CRISTO PADECIERA Y 
ENTRARA ASÍ EN SU GLORIA?” (Lc 24, 25) 

A vosotros, los que sufrís por la expansión del 

Reino de Dios, quiero dedicaros estas líneas. 

 A ti, joven monitor de campamento, que has llo-

rado en la noche al ver que otros monitores, católicos 

como tú, se negaban que se celebrara Misa, ni siquiera 

el domingo, dedicado a los padres de los niños acam-

pados. 

 A ti, que han querido separarte de tu grupo mu-

sical, porque tu fe de creyente te hace une extraño para 

ellos. 

 A ti, que me comentas el dolor que sientes al ver 

que tus palabras tropiezan contra un muro y son re-

chazadas por tus mejores amigos. 

 A ti, que en tu propia familia sufres la incom-

prensión a causa de tu fe. 

 Y a todos los que lloráis por amar sin ser corres-

pondidos y en respuesta a vuestro amor recibís despre-

cios o indiferencia. 

 Sabed todos que estas cosas son necesarias pa-

decerlas, porque las sufrió Cristo nuestra cabeza y los 

miembros, sus miembros, caminamos con Él por la 

misma senda. 



115 

 

 Contempla algo de tu Maestro: Ama a su pueblo 

escogido y tropieza con la oposición de sus jefes. Tiene 

que huir de Jerusalén a Galilea. Allí le abandona la ma-

yoría en Cafarnaúm, cuando les habló del Pan de Vida 

que es Él. 

 Vuelto a Jerusalén tiene que irse a Perea, al de-

sierto otra vez. 

 Sus discípulos se cansan, le dejan. Y hasta los 

doce le abandonan en la noche del Jueves Santo. 

 Los apóstoles rechazaron la cruz. Soñaban con 

mesianismos temporales. En el momento de la Ascen-

sión todavía le preguntarán: “¿vas ahora a restituir tu 

reino?”. 

 Soportas rivalidades y celos. Van al Bautista: 

“Aquel que bautizaste (refiriéndose a san Juan Bautista) 

todos se van tras él”. “Hemos visto uno que lanzaba 

demonios en tu nombre y se lo hemos estorbado.” 

 Los mismos apóstoles discuten unos contra otros 

sobre quién será el mayor. En la última cena se suscita 

la contienda y tienes que lavarles los pies para que en-

tiendan. 

 Uno de tus escogidos te entregó. Desde Cafar-

naúm siguió un año contigo pero sin creer ya en ti. Y, 

sin embargo, le amaste hasta el fin. 

 Mirad a Jesús todos los que queráis predicarle. Es 

preciso seguir sus pasos. Contempladle al final en los 
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altercados de Jerusalén: entre odios y amenazas de 

muerte lanza el grito: “Si alguno tiene sed venga a Mí y 

beba.” 

 El apostolado se desarrolla en medio de constan-

tes fracasos que son sello y fuente de santidad. Pero es 

preciso contemplar al maestro para soportar las purifi-

caciones de la vida activa. 

 Que Santa María, Madre y Reina de los Apóstoles, 

sea nuestro refugio acogedor. Acudamos a Ella en 

todas las pruebas. Pondrá ante nosotros el ejemplo de 

su Hijo y modelo. 
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38.- VIERNES DE LA 5ª SEMANA DE CUARESMA 

“NO PERDONÓ NI A SU PROPIO HIJO” (Rm 8, 32) 

 San Pablo nos dice que el Padre no perdonó a su 

propio Hijo, ¿pero hizo esto fríamente, sin amor? 

 Al pie de la cruz vemos a la Virgen sufriendo te-

rriblemente: «¿Y qué hombre no llorara si a la Madre 

contemplara de Cristo en tanto dolor?» —canta la Igle-

sia en el himno Stabat Mater—. ¿Sería posible, enton-

ces, que el Padre tuviera menos amor compasivo que 

los espectadores de este tormento? 

 En los Evangelios vemos a Dios Padre rebosando 

piedad y misericordia. El Padre del hijo pródigo ¿se la 

va a negar al Hijo que muere en la cruz? La misericor-

dia y piedad suponen que se participa del dolor. Esto 

es compadecerse, padecer con. 

 Faltan palabras para expresarse, pero el “Dios 

mío, Dios mío” de la cruz, era para ambos. El Hijo se 

quejaba en su naturaleza humana, pero el Padre se 

condolía en su naturaleza divina. Y esta condolencia 

debemos verla como una exigencia de la perfección del 

amor. 

 Y lo mismo sucede cuando un hombre padece: El 

Padre ve un hijo al que ama con su inmensidad de Dios 

y a Cristo en él. 
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 Ante Jesús crucificado no es sólo el sentido co-

mún, sino el mismo Espíritu Santo quien nos da la cer-

teza de que si Dios es amor ha sufrido la piedad.     

 El sacrificio de Isaac por Abraham en el monte 

Moria, es una prefiguración del sacrificio del Calvario. 

Allí era un hombre el que se sacrificaba por Dios. Aquí 

es Dios el que se sacrifica por los hombres. 

 Abraham inmoló su amor paternal. Cuando su 

brazo fue detenido por la voz del ángel, el corazón de 

Abraham ya se había inmolado. En el sacrificio de la 

cruz se oculta un corazón de Padre que no se perdonó 

a sí mismo al no perdonar a su Hijo único. El Padre nos 

ha dado en sacrificio su mayor amor. Y así se entiende 

perfectamente que “tanto amó Dios al mundo que nos 

entregó a su Hijo único”. 

 Jesucristo es, pues, un don del Padre. Y en la 

cruz aparece como el don más completo y absoluto. Y 

cuando los judíos dijeron irónicamente: “Ha puesto su 

confianza en Dios. Si Dios le ama, que le libre ahora”, el 

Padre fue herido cruelmente en su corazón, pero su 

amor por los hombres le llevó a inmolar al Hijo amado 

quien, a su vez, se inmolaba pidiendo perdón por no-

sotros, que no sabíamos lo que hacíamos. Jesús co-

rrespondía así al amor del Padre y se abrazaba al dolor 

para corresponder al dolor del Padre, quien no es im-

pasible al dolor como tampoco es impasible a nuestras 

ofensas. 
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 Todo esto lo entendemos mejor si al amor del 

Padre y el Hijo, añadimos el amor de la Madre Doloro-

sa. La lanza del soldado que atravesó el costado de 

Cristo muerto, traspasó también el corazón de la Vir-

gen. Ella que «dolorosa miraba del Hijo amado la pena» 

es la más fiel expresión del corazón del Padre, pues se 

inmola con el Hijo inmolado. 

 ¿Nos podrán negar algo este Padre y esta Madre 

que en Jesús crucificado nos han entregado todo? 
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39.- SÁBADO DE LA 5ª SEMANA DE CUARESMA 

“DIOS ME LIBRE DE GLORIARME SI NO ES EN LA 
CRUZ DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO” (Ga 6, 15) 

Cristo crucificado es la gloria para San Pablo. 

«Nunca me precié de saber cosa alguna, sino a 

Jesucristo, y éste crucificado» (1 Co 2,2). 

También nosotros hemos de acudir ahí para 

encontrar un amor al que corresponder y fortaleza para 

llevar ese amor a nuestra vida. 

Jesucristo crucificado ha de ser el centro de 

nuestra predicación, que está más en vivir el ejemplo de 

nuestro Señor, que en juzgar a los que nos rodean. 

A nuestro alrededor mucha gente no tiene fe 

porque no le mostramos en nuestras vidas el mensaje 

que hemos de predicar al mundo: Cristo crucificado. 

Cristo crucificado en mi vida. Tengo que vivir las 

bienaventuranzas evangélicas. Encarnar la palabra de 

Jesucristo. Escoger como Él el  último lugar. Ser el mejor 

en mi ambiente. Prestarle a Cristo mis brazos, porque Él 

no tiene otros brazos para buscar el bien que los míos. 

No tiene otro corazón para amar al prójimo que el mío. 

No tiene otra boca para decirles que les ama que la mía. 

Todo esto es muy difícil vivirlo. Pero tenemos una 

Madre a la que acudir y decirle: “Madre, dentro de mi 

pobreza quiero ser otro Jesús. Dejarle a Él vivir en mí. 
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Madre, madrecita mía en la fe. ¡Ponme con tu Hijo!”. Y 

Ella te llevará a su lado. Te enseñará a contemplarle. Y 

contemplarle crucificado para que saques fuerzas. 

De Jesús crucificado dice san Juan de Ávila: «La 

cabeza tienes reclinada para oírnos y darnos besos de 

paz con la cual convidas a los culpables. Los brazos 

tienes tendidos para abrazarnos. Las manos agujereadas 

para darnos tus bienes. El costado abierto para 

recibirnos en tus entrañas, los pies enclavados para 

esperarnos y para nunca poderte apartar de nosotros. De 

manera que, mirándote, Señor, en la cruz, todo cuanto 

vieren mis ojos, todo convida al amor» (Tratado del 

amor de Dios, 14). 

Y es que tanto nos amó que mayor fue su amor 

que su padecer. Si hubiera podido padecer hasta el fin 

de los siglos, seguiría padeciendo. Tanto nos amó y nos 

ama que si la vida humana no tuviera fin y la descenden-

cia de los hombres no acabase con el fin de los tiempos, 

la gracia de Jesucristo crucificado llegaría a la infinitud 

de los seres humanos, porque infinito es su Amor y gra-

cia.  
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40.- DOMINGO DE RAMOS 

“OS SALDRÁ AL ENCUENTRO UN HOMBRE LLE-
VANDO UN CÁNTARO DE AGUA, SEGUIDLE” (Mc 14, 13) 

Leyendo a san Juan de Ávila, he acabado dando 

gracias inmensas a Jesús por el don entregado a su 

Iglesia al dejarnos el Papa. 

 No tendríamos un solo Señor, una sola fe, un so-

lo bautismo, un solo Dios y Padre, si Jesús no se nos 

hubiera prolongado en el Papa. 

 A lo largo de los siglos han surgido herejías por 

doquier. Sin el Papa, la Iglesia hubiera naufragado en 

este mar de herejías. 

 Uno fue el Cristo de Arrio y otro el de Sabelio; 

otro el de Eutiques y otro el de Nestorio. Y así sucesi-

vamente hasta hoy en que se sigue queriendo acomo-

dar un Cristo a la medida de pasiones personales. Pero 

hay un hombre que camina delante con un cántaro de 

agua. Este es el Papa, Vicario de Cristo. Lleva en su 

mano el cántaro que es la divina Escritura y los sacra-

mentos. Él nos da de beber el agua que Dios le dio. 

 ¿Cómo evitaríamos que cada cual interpretase la 

Escritura a su gusto, si no existiera este hombre dado 

por Dios con poder de atar y desatar? 

 El día en que te ibas a quedar con nosotros para 

siempre en la Eucaristía, mandaste a tus apóstoles bus-
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car casa donde celebrar la fiesta. ¿Y qué señas les diste 

para encontrar la casa entre tantas calles de la ciudad? 

“Seguid a un hombre que lleva un cántaro de agua”. 

 Porque es muy importante encontrar la casa, que 

esto es la Iglesia, donde se va a terminar la vieja ley y a 

comenzar la nueva, el nuevo sacerdocio, nuevo sacrifi-

cio y nuevo culto. Es en esta casa donde se nos da la 

salvación. ¡Bendito hombre del cántaro que nos lleva a 

la casa, y que lleva el Agua Viva que salta a la vida 

eterna! 

 Hay quienes reniegan de este padre común que 

Jesucristo nos entregó. Dicen que no es necesario que 

la Iglesia tenga por cabeza un hombre, y que basta que 

el que es Dios y hombre sea cabeza. 

 Pero Jesús dijo a los apóstoles que siguieran a un 

hombre que sería cabeza y guía, y a quien seguimos 

para acertar con la casa: la Iglesia. 

 Este hombre se prolonga hasta hoy. Este hombre 

del cántaro es Juan Pablo II. Sus viajes son la aplicación 

a escala universal del carisma dado a Pedro en orden a 

confirmar y consolidar la fe y vitalidad de la Iglesia en 

fidelidad a la Palabra, al servicio de la verdad, para in-

cremento de la vida sacramental y eucarística. 

 Pidamos que Dios le proteja, le conserve y le san-

tifique, y que le cuide como a hijo muy querido, pues 

en obediencia de la fe a Cristo su Señor, ha tomado a la 

Virgen María como madre y es “todo suyo”. 
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41.- LUNES SANTO 

   “NO SE HAGA MI VOLUNTAD, SINO LA TUYA” 
(Lc 22, 42) 

Si se nos pidiera una definición de santidad, 

podríamos muy bien responder: dejar a Dios hacer y 

deshacer por medio de personas, acontecimientos y 

cosas. 

Para poder imitar una vez más a nuestro modelo 

en todo, en todos, siempre, contemplamos a Jesús llevar 

hasta el extremo el cumplimiento de la definición antes 

mencionada. 

Contemplémosle clavado en la Cruz: Ha dejado 

que le desnuden. Ha abierto sus brazos para que le fijen 

al madero. No hay una sola queja de sus dolores ni de la 

soledad en que lo han dejado sus amigos y seguidores. 

La ingratitud y abandono de todos aquellos ante los que 

pasó haciendo el bien. 

Tampoco se queja del odio de sus enemigos. Y se 

entrega en sus manos como en manos de la voluntad de 

su Padre. 

En palabras y en conducta expresa su total 

abandono. Y no mira, como nosotros, si la cruz es justa 

o injusta; si nos viene de manos de criaturas con buena 

o mala voluntad. 
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Además, le vemos con una preocupación incesante 

por cumplir la voluntad del Padre hasta el extremo. 

Si se queja de tener sed, es para que se cumplan 

las Escrituras, que profetizaban le darían en su suplicio 

hiel y vinagre como bebida. 

Nosotros en nuestras cruces no estamos 

pendientes de que el Padre sea glorificado. Difícilmente 

callamos, y nos justificamos si la cruz que recibimos nos 

resulta injusta. 

La penúltima palabra es anonadante: 

Consummatum est (“Todo está cumplido”). Es decir, ha 

mirado a todo lo que el Padre quería de Él, y ve que lo ha 

cumplido con la fidelidad y el amor que el Padre 

esperaba. No se ha mirado a sí. Lo de Él no cuenta para 

nada. ¡Qué gran lección! Porque si en nuestras cruces el 

alma se llena de amargura y desconfianza, es porque no 

es la gloria de Dios lo que nos preocupa, sino la nuestra. 

Si miramos los sentimientos de Jesús crucificado 

para con los que le rodean, veremos que no hay nada de 

amargura contra nadie. Todo lo contrario: pide al Padre 

que les perdone porque no saben lo que hacen. ¡Sí saben 

lo que hacen! Pero como no lo saben en todas sus 

dimensiones, se acoge a esta ignorancia y la presenta 

como atenuante. 

En medio de una terrible agonía, habla del paraíso. 

No lo hace para reconfortarse Él; lo hace para reconfortar 

al buen ladrón, que sin duda por la presencia de la 
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Virgen al pie de la Cruz queda convertido en defensor de 

la inocencia de un hijo de tal Madre. 

En momentos de muerte y amargura, de dolor y 

desamparo, viendo allí a su Madre, Jesús se ocupa de 

Ella y del discípulo predilecto. En Juan nos ve a nosotros. 

Y en Juan nos da por Madre a la Mujer en cuyo seno 

limpísimo y virginal, se encarnó el Verbo de Dios ahora 

crucificado. 

Para que viésemos hasta dónde el Padre y Él han 

llegado en su amor por el hombre, después de abdicar 

de la Virgen y dárnosla por Madre (entrando en el aban-

dono mayor que jamás podremos entender, ni siquiera 

rastrear), dirá al Padre: “¿Por qué me has abandonado?” 

Es éste un abismo inescrutable; porque el abandono es 

mutuo. Se interrumpió la comunicación. Y es aquí, cuan-

do sin apoyo humano ninguno, y en abandono divino 

total. 
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42.- MARTES SANTO 

“ÉSTA ES LA VIDA ETERNA: QUE TE CONOZCAN 
A TI, Y A TU ENVIADO, JESUCRISTO” (Jn 17, 3) 

¿Te gustaría conocer a Jesús? ¿Por qué? Estas 

preguntas podrían hacerse hoy en una de tantísimas 

encuestas como se realizan. Y las múltiples respuestas 

darían lugar a un sin fin de consideraciones de todo 

tipo. 

Así pues, el conocimiento de Jesús, verdadero 

Dios y verdadero hombre, es el conocimiento más ne-

cesario. Y es también el conocimiento más excelente; 

aunque en consecuencia se siga el seguirle por sus 

propios pasos, y nuestra naturaleza parezca resistirse a 

ello. Porque conocer a Jesús implica necesariamente 

amarle al verle amándome hasta la muerte. Y el amor 

exige correspondencia: seguirle, imitarle. 

Hay que evitar el quedarse en un simple admira-

dor de Jesús. ¿Cómo? Tratándole, viviéndole. Renán dijo 

un día a sus discípulos: “Jesús y yo nos conocemos muy 

bien, pero no nos tratamos”. Esto es una gran desgra-

cia. Hay que evitarla. 

 Nuestra dificultad para conocer a Jesús está en la 

falta de trato. Así, aunque podamos conocerle, no le 

amaremos. Y hay que conseguir que el conocimiento 

pase de la cabeza al corazón, a la vida. 
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 Seguirle y conocerle a Él es lo más dulce y conso-

lador de este mundo. Probadlo. Si tenéis una dificultad, 

un sufrimiento, id derechos al sagrario, al crucifijo. 

¿Podemos quejarnos de algo? ¡No! El sufrimiento se 

transformará en gozo, porque Jesús nos dirá que Él es-

tá allí. Y no hay nada más amable que Jesús como Dios 

y como hombre. Quien le ama a Él es el más feliz de 

todos. 

 Tienes una obediencia difícil. Jesús obediente 

hasta la muerte de cruz te la hace fácil. Comprendes 

que Jesús podía haber creado nuevos mundos y habér-

selos entregado a su Padre, a cambio de no morir en la 

Cruz. Pero no le hubiera dado al Padre su voluntad y 

ésta era infinita, mientras que los nuevos mundos eran 

limitados. Queda entonces claro que Dios prefiere más 

tu voluntad que todas las obras que puedan nacer de 

ella, pues la causa es siempre más que el efecto. 

 La voluntad propia es la inmolación mayor que 

puedes hacer a Dios. Es lo que más le agrada. ¿Te pa-

rece esto un gran descubrimiento? Pues ha surgido del 

conocimiento de Jesús en la intimidad del trato. 

 ¡Cuánta paz habría en las almas si se aceptara 

inmolar la voluntad propia! Mira a la Reina de la Paz. 

Desde Belén a la Cruz ha contemplado al Verbo de Dios 

inmolándose al Padre. Ella ha logrado el conocimiento 

perfecto de Jesús. Lo ha calcado en su vida. Lo ha tra-

ducido en el “Hágase” y el saber “Estar” del momento 

presente. Allí, justo donde la voluntad de Dios se nos 
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da en cada momento como anticipo de Vida eterna, que 

consiste en conocerte a Ti, solo Dios verdadero y al que 

enviaste, Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro. 
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43.- MIÉRCOLES SANTO 

“EL HIJO DEL HOMBRE NO HA VENIDO SINO A 
SERVIR Y DAR SU VIDA EN RESCATE POR MUCHOS”  

(Mt 20, 28) 

Jesucristo Dios vino a la tierra para dar al hombre 

una lección de cómo se tiene que conducir. 

La primera gran lección fue su pobreza: «se hizo 

pobre por nosotros a fin de enriquecernos a todos con 

su pobreza» (2 Co 8, 9). Eligió a una madre humilde y 

pobre. Y a esa madre de la última aldea de Galilea 

─Nazaret─, la unió a su plan de salvación, que fue es-

coger el último lugar. Nació pobre en Belén y vivió po-

bre toda su vida. Vivió en Nazaret treinta años ─las 

diez onceavas partes de su vida─ que fueron años de 

vida oculta. Fue siempre obediente hasta la muerte y 

muerte de cruz. 

Una de sus sublimes lecciones la dio en la noche 

que le iban a entregar. Nos lo comenta san Juan en el 

capítulo 13 de su Evangelio: «Se levantó de la mesa, se 

quitó sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. 

Luego echó agua en una jofaina y se puso a lavar los 

pies de los discípulos». Uno de ellos lo entregará por el 

significativo precio de treinta monedas, lo que se pa-

gaba por un esclavo. Y fue a la pasión a ocupar el últi-

mo lugar: su muerte en cruz. 
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Advirtió a sus discípulos de cómo moriría: “Mirad 

que subimos a Jerusalén, donde el Hijo del hombre va a 

ser escarnecido, azotado, abofeteado, escupido y cruci-

ficado, pero al tercer día resucitará”. Y comenta el 

evangelista: “Pero ellos no entendieron nada de lo que 

les decía” (cf. Lc 18, 34). Tampoco nosotros entende-

mos que sin cruz no hay gloria ni seguimiento de nues-

tro Señor. Por eso lo importante es que caigamos en la 

cuenta de que o vivimos el Evangelio cayendo, como el 

grano en la tierra, para dar fruto o la sal se convertirá 

en insípida. Y ¿quién salará el mundo que nos rodea? 

Esto es duro. Y por eso muchos abandonaron 

ayer y hoy a Jesucristo nuestro Señor. No te extrañe 

que no te entiendan. No olvides que vivir de verdad el 

Evangelio es para quienes comprenden que la vida es 

para ser santos. El gran fracaso de la vida es no ser 

santos. La santidad está en la cruz. Fuera de la cruz no 

hay salvación. 

Pero no te desalientes: Mira a la Virgen; invoca a María. 

Ella es tu mejor camino: para ir a Jesús, y por Jesús al 

Padre de los cielos. 
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44.- JUEVES SANTO 

“LOS AMÓ HASTA EL EXTREMO” (Jn 13, 1) 

“Los amó hasta el extremo”. Hasta donde nadie 

llegó ni puede llegar. 

Lo más santo de la vida de Jesús es su Pasión. Y 

la Pasión hay que contemplarla por fuera y por dentro. 

No contentarse solamente con lo exterior, sino que 

reinen en nosotros los mismos sentimientos que en 

Cristo Jesús. Pedir a la Virgen: “Madre, a tu lado; junto 

a Jesús que sufre y muere por mí”. Nadie ha estado más 

cerca de Jesús en su Pasión, ni más identificado con Él, 

que la Virgen.  

Vamos a ver a la divinidad a los pies de los discí-

pulos. “Comenzó a lavar los pies de los discípulos y a 

secárselos con el lienzo con el que estaba ceñido” ¿Por 

qué se puso el lienzo? Dice a este respecto san Juan de 

Ávila: “Quien entiende en limpiar almas ajenas, mire 

que tenga lienzo ceñido, donde reciba las ajenas in-

mundicias. Tenga virtud tal, que no se le pegue la mal-

dad que del otro quita”. Que el Señor nos dé el escudo 

de la fe, el yelmo de la esperanza, la coraza de la cari-

dad, la espada del Espíritu Santo, para estar revestidos 

en el contacto con los demás. Esto es un milagro, pero 

lo hace el Señor en nosotros. 

“Llega, pues, a Simón Pedro y este le dice: «Se-

ñor, ¿lavarme los pies Tú a mí?». Jesús le replicó: «Lo 
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que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo com-

prenderás más tarde»”. Pedro no lo entiende en ese 

momento. Lo entenderá después de la Pasión, cuando 

quede tan humilde que no se atreverá a confesar su 

amor, real, por el Maestro. 

Dice san Juan de Ávila: “« ¿Tú a mí lavarme los 

pies? ¡Nunca jamás!» Jesús en cambio te dice: «Cree, 

obedece, sufre hombre lo que Yo hago aunque no en-

tiendas el por qué lo hago. Espera y verás cómo procu-

ro tu bien, aunque te quejas de ello. Ahora cree; lo en-

tenderás después»”. 

“Porfía Pedro en su humildad –sigue diciendo san 

Juan de Ávila- y amenázale Jesús que lo perderá. ¡Quién 

dijera que Pedro hacía mal en porfiar cosa de tanta 

humildad! ¿Qué espera el soberbio de tener parte en 

Cristo si el humilde es amenazado, que no la tenía? 

Porque la humildad que no es obediente, no es humil-

dad”. 

“Uno que se ha bañado no necesita lavarse más 

que los pies, porque todo él está limpio”. 

El que está bañado en el Bautismo, el que está 

bañado en este sacramento, está limpio; pero necesita 

lavarse los pies. Los pies son aquella parte del cuerpo 

que está más en contacto con la materia, con el suelo.  

Estamos limpios, pero estamos metidos en el 

mundo, vivimos en el mundo, somos parte del mundo. 
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Por eso no podemos evitar que se nos peguen las ad-

herencias del mundo en que vivimos.  

“¿Entendéis lo que he hecho con vosotros? Ejem-

plo os he dado. Para que como Yo he hecho, así tam-

bién hagáis vosotros”. 

Jesús se abaja a los pies de todos, incluso a los 

de Judas. Está dando una lección: la de abajarse. A to-

dos.  

Jesús les ha dejado humildes no porque les haya 

lavado los pies, sino porque al ponerse Él a sus pies, 

abajándose, les ha dado el ejemplo de vida. Nos lava-

mos los pies unos a otros si entre nosotros, en nuestro 

trato, somos humildes. 

Nos quejamos de nuestras miserias, pero si no 

tuviéramos miserias, ¿a qué grado de soberbia llega-

ríamos? Superior al de los diablos. Porque después de 

todo Satanás llegó a la soberbia y cayó. Pero nosotros 

somos soberbios tras haber perdido todo por el pecado 

original. Estando tarados como estamos. Y encima, so-

berbios. 

Abajarse, abajarse. Ceder. Especialmente unos 

con otros. Cosa que nos cuesta un trabajo inmenso 

porque enseguida surge el formador que llevamos den-

tro. Faceta esta que debemos emplearla solo en su 

momento. Pero entre los hermanos, procurar que prime 

la caridad. Ceder; ceder. Abajarse. El último lugar. 

Siempre. 
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45.- VIERNES SANTO 

“FIJAOS EN AQUEL QUE SOPORTÓ LA CONTRA-
DICCIÓN PARA QUE NO DESFALLEZCÁIS FALTOS DE 

ÁNIMO” (Hb 12, 3) 

Quisiera que esta frase de la Carta a los Hebreos 

nos animara a todos para obtener fuerzas en las pruebas 

dolorosas que la vida nos depara. 

Suele sucedernos en los momentos en que se nos 

ponen mal las cosas, no sale aquello que queríamos, los 

acontecimientos son contrarios a nuestros planes, 

irrumpe una situación inesperada, una enfermedad o 

cualquier contrariedad de esta o aquella índole. A veces 

la situación es verdaderamente grave. Es fácil hundirse, 

venirse abajo, sucumbir ante el desaliento. 

No debemos dejar que se nos desplome el 

corazón. Es el momento de pensar en aquellos instantes 

de fervor en que deseé hacer algo por Dios, pasar algo 

por su gloria. Él nos tuvo en cuenta y ahora necesita 

nuestra generosidad en el dolor. Reaccionemos, pues, 

con la confianza y generosidad que Dios espera de 

nosotros en estas pruebas. 

¿Qué hacer entonces? Confiar en que Dios viene 

allí escondido. Reaccionar, apoyado en una confianza 

absoluta en Él. Alegrarse, incluso, por esta elección. Un 

corazón generoso y agradecido, quiere más pasar por 



136 

 

pruebas y trabajos que permanecer ocioso sin devolver a 

Dios amor por amor. 

No está bien que tengamos un corazón esforzado 

y grande para las cosas materiales y pequeño y débil 

para las de Dios. 

Es el momento de meterse por entero en la 

Pasión del Señor. En lo mucho que padeció y pasó por 

mí. El gran amor que me tuvo, pues podía habernos 

redimido por otro camino y escogió el del dolor y amor 

hasta morir en cruz. Para Él la fortaleza estuvo en el 

“no se haga mi voluntad sino la tuya”. Así en la Cruz 

amó al Padre más que todos los hombres y mujeres del 

mundo. 

Esforcémonos, pues, en querer pasar algo por Él. 

Seamos agradecidos, pues si Dios Padre nos dio a su 

Hijo y el Hijo se dio al Padre por nuestro amor, nosotros 

debemos pagar con amor al Amor. No se trata a veces de 

hacer, sino de aceptar lo que Dios hace en nosotros. 

Contamos con la ayuda de Santa María, la Virgen Madre 

que permanece junto a nosotros siempre. 
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46.- SÁBADO SANTO 

NADIE TIENE AMOR MAS GRANDE QUE EL QUE 
DA LA VIDA POR SUS AMIGOS (Jn 15, 13) 

¿Sufre Dios? Ontológicamente, no; pero psicoló-

gicamente sí. Pensemos en una madre junto al lecho de 

su hijo enfermo de cáncer y agonizante. No sufre físi-

camente los dolores atroces que padece su hijo, pero 

¿qué duda cabe que está sufriendo psicológicamente? 

Pues bien, podemos preguntarnos: ¿Hay mayor 

amor que dar la vida por los que uno ama? Y la res-

puesta es que sí. Y es esta: Dar aquello que más se 

ama. Recordemos: “Tanto amó Dios al mundo que en-

tregó a su Hijo”. Y la Virgen al pie de la cruz hubiera 

preferido morir mil veces antes que dar a su Hijo, verle 

morir. Entregar aquello que más se ama denota mayor 

amor que entregar la propia vida.  

Dios Padre al entregar a su Hijo y contemplar su 

Pasión no lo ha hecho impasiblemente, sino condolién-

dose con su propio Hijo. Unido a su sufrimiento. Aun-

que sea en forma psicológica, no ontológica. 

Nosotros quizás no hemos pasado aún por ver 

cómo Dios nos arrebata lo que más amamos. Y tengo 

que estar dispuesto a ello. Dios nos pide, no que de-

mos la vida, sino lo que más amamos. 

Abraham, -dice san Juan de Ávila- subió al calva-

rio con Jesús. Abraham subió al monte con su hijo; y 
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del monte bajó con él. Dios se contentó con su obe-

diencia. La Virgen subió al calvario con Jesús, pero no 

le trajo a la vuelta consigo. Que allá lo dejó muerto. 

La madre de Tobías pensó que su hijo había 

muerto, y no pudiendo sufrir la soledad salía fuera y 

lloraba diciendo: “¡Ay de mí, hijo mío! ¿Por qué te dejé 

ir, luz de mis ojos?”. Pero Tobías volvió y abrazó a su 

madre.  

La madre de los Macabeos les vio morir como hé-

roes y la permitían ayudarles a bien morir. La Virgen le 

vio morir como malhechor y como blasfemo contra la 

ley de Dios. Y no la permitían acercarse a Él.  

Mil veces hubiera preferido la Virgen el tormento 

de morir Ella, que ver “morir al Hijo amado que rindió 

desamparado el espíritu a su Padre”. 

Agar, errante con Ismael por el desierto de Beer-

seba, faltándole agua, deja a su hijo junto a un arbusto 

y se ajeja un tiro de arquero diciendo: “No quiero ver 

morir a mi hijito”. Y lloró con grandes voces (Gen 21, 

16).  

Jeremías cantó la desolación de Raquel que llora-

ba en Ramá a sus hijos, sin querer ser consolada por-

que ya no existen. Cuando el padecer es inmenso, no 

se quiere consuelo. 

A David, cuyas proezas cantaban las doncellas, le 

falta valor para oír el relato de la muerte de Absalón. 

Loco de dolor clama: “¡Hijo mío, Absalón; hijo mío! ¿Por 
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qué no he muerto yo en tu lugar? Absalón, hijo mío, 

hijo mío”. Y ante la muerte de su amigo Jonatán hizo 

una elegía, pidiendo que no cayese más rocío sobre los 

montes, pues la flor de Israel pereció sobre sus monta-

ñas. 

Son sentimientos humanos. María, a toda esta ri-

queza de sensibilidad, une la sublimidad de los dones 

que tiene como corredentora. Si Agar deja a su hijo 

junto a un arbusto, María lo fija con su aceptación al 

árbol de la cruz. Sin huir, queda fija, en pie. Rechaza 

como Raquel todo consuelo humano, pero no se oyen 

sus llantos y lamentos al ver perecer la flor de Israel. 

Bulle la elegía de David en su corazón: “¿Por qué no he 

muerto yo en tu lugar?”. Pero sin retirar la aceptación 

de oblación al Padre de su Hijo.  

Contemplar a la Virgen. No se ha echado para 

atrás. Sacar nosotros fuerzas de la contemplación de 

Ella. Para cuando pueda venir sobre tu alma el que Dios 

te arrebate tu mayor amor, el que es superior a tu vida. 

en la más dolorosa desolación y soledad, en agonía de 

muerte, se dirige a su Padre y le dice: “En tus manos en-

comiendo mi espíritu”. Es la aceptación total del sacrifi-

cio. 

Querido lector: Todo este drama, ha sido padecido 

por ti y por mí. Si alguna vez Dios quiere reproducirlo en 

nosotros y nos visita con la tribulación o el dolor, no le 

niegues tu aceptación. Repite con la Virgen: “¡Aquí estoy! 

¡Hágase!”. 
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ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS     
(TEXTO DEL P. TOMÁS MORALES S.J.) 

Inmaculada Madre de Dios: En estos días de tus 

apariciones, venimos a pedirte un milagro. Un milagro 

para todos nuestros hermanos del mundo. Un prodigio 

más de esa catarata que desde hace un siglo vienes de-

rramando en Lourdes. Un milagro que nos haga morir 

con Cristo a lo largo de la Cuaresma, para resucitar con 

Él en el gran Domingo de la Pascua. Un milagro para 

cumplir tu consigna: Penitencia por la conversión de los 

pecadores, para que la juventud tenga Vida y la tenga 

más abundante. 

Poderosísima y buenísima Madre nuestra: Concé-

denos el milagro que te pedimos. El milagro que más te 

agrada dispensar. Queremos ardientemente entrar en 

el camino de la santidad. Santidad sencilla y alegre co-

mo la tuya, sin acciones brillantes; que se sepa ocultar 

siempre sin llamar la atención nunca. 

Danos un corazón que desaparezca con energía y 

constancia en las monótonas obligaciones de cada día, 

que acepte con amor los sufrimientos pequeños o 

grandes, pasajeros o persistentes. 

Un corazón limpio de egoísmo, sin sombra de 

vanidad, sin nieblas de sentimentalismo, tierno y apa-

sionado para amarte sin medida, incansable y viril para 

conquistarte almas. 
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Un corazón amante sin exigir retorno, gozoso de 

desaparecer en otro corazón, que no se cierre ante la 

ingratitud, ni se canse ante la indiferencia. 

Un corazón que no olvide ningún bien, ni guarde 

rencor por ningún mal. Un corazón puro que inunde el 

mundo de Luz, de Amor, de Vida.  

Así sea. 
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